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UN PERFIL
Im porta  escudriñar el íntimo carácterliTlP'-'* v ^ a ia L ite r  riíA 1 1 • ---- t o - « d a i  m a  q u e

He l a  mayoría parlamentaria del Congre- 'lactación, ios cualeso®  ̂ 1------atrojeion a la familia al lugar dcl siniesfro.

Mamado l'ntz Ollendorf, colgando cuadros <vn su 
casa, cayó al suelo, hiriéndose gravemente en la 
cabeza, y alh se hubiera desangrarlo hasta per- 
der la vida, á no ser por los gritos de alarma que
ello  u n  Inrr» T._t •!._ _• y . a

so porqtío_ do 1̂ depende la orientación 
do'la política española durante los meses 
ó años en qne gobierne el partido conser­
vador. De muchos diputados de esa ma­
yoría no se conocían ni aun los nombres: 
son los imprevistos adeptos del Sr. Mau­
ra, del Sr. Villaverde y  demás magnates, 
buo, nominalmente, acaudilla el Sr. Sil- 
vela. De otros diputados sí eran sabidos 
los antecedentes y  hasta personales op i­
niones; pero no bastaban esas noticias 
para inducir la naturaleza de la mayoría 
He que forman parto, porque el pensa- 
biiento individual, al convertirse en es­
píritu colectivo, se transforma y  trueca 
I  veces su intensidad y  su rumbo, y  aun 
ge precipita- en las más impensadas direc­
ciones.

Era preciso esperar á (jue la mayoría. 
Obrando com o una multitud—de las que 
£,e Bou, en su Psichologie des foules, clasi­
fica entre las no orgánicas,—descubriese 
bor sus actos las ideas que sobre ella 
ejercían m ayor ó  inenor repulsión ó 
atracción, los sentimientos que más ó 
Píenos la acáloraban, y  los impulsos que 
tenían más pronta y  decisiva influencia 
Bobre su voluntad. El individuo, com o

orción minúscula de una mucliediim-
re, somete su iniciativa personal á pre­

siones y cortapisas que de otra suerte no 
aceptaría.

Hasta ahora no ha tenido esta mayoría 
gi-andes ocasiones de manifestarse y  des­
cubrir su naturaleza esencial. Ni debates 
do pasión, ni problemas políticos, ni con ­
flictos de gobierno: en nada do esto ha 
sido requerida á intei’venir. No obstante, 
Bill ojos zahori es, puede sorprenderse al 
través de la superficie, que hasta aliora 
ha demostrado, con ser poca, la sangre 
que corre bajo su piel. Y la observación 
ha de hacerse, no en los pasillos, donde 
los criterios so emancipan y  tom an á ser 
desde colectivos individuales, sino en el 
salón de sesiones, que es donde las acti­
tudes tienen transcendencia y  los votos 
finalidad.

Hasta ahora no se han discutido más 
que actas. La mayoría no ha seguido con 
indiferencia ese proceso; la presentación 
de cada caso ha determinado en ella un 
característico movimiento. Ante el litigio 
de un republicano, se ha mostrado inquie­
ta; ante su pleito, parcial; ante su defen-

. , --------- l'igar dcl siniestro.
h.1 animal, pues, salvó la vida al hombre.

LECTURAS PARA LA MUJER

MODAS

Continiia la temperatura incierta, el sol y la 
lluvia alternan de un modo desigual y perpetúan
el reinado de los trajes de entretiempo y’ la he­
chura sastre en colo-

sa, hostil. Si esa actitud no so ha traduci­
do en votos, ha sido por un intuitivo sen­
timiento de que esa prematura definición 
hubiera acabado su desprestigio inicial. 
No han tenido otro significado ni otro 
propósito los llamamientos á la imparcia­
lidad hechos en distintas ocasiones por 
el Sr. Maura desde el banco azul, para 
precaverse contra las imprudentes intem­
perancias de la propia mayoría.
■ En cambio, para las actas de conserva­
dores ha tenido esa mayoría una expresi­
va indulgencia^ y  para las de aquellos 
que no son conservadores, pero tienen 
un marcado carácter clerical, ha revelado 
una favorable disposición, aún más seña­
lada que para sus correligionarios; indi­
cio incontestable de que en ese inorgáni­
co conjunto que so llama mayoría hay 
egoísmo; pero aún predomina sobre éste 
cierta afinidad do convicciones de s i^ i f i -  
cativa filiación reaccionaria, que ni ella 
sabe ocultar ni nosotros podem os desco­
nocer. Y esta preferencia sí que se ha 
traducido con actos: ayer, el acta dcl señor 
TJrquijo, diputado por Bilbao, represen­
tante do un sentido extremadamente ele 
rical, reaccionario qne acusa do pecado 
pl liberalismo y  logra el acta por virtud 
del dinero, corrupción del sufragio, no 
sólo votaba la m ayoría con expresivo en­
tusiasmo, sino que la votación alcanza la 
más alta cifra de todas las efectuadas 
hasta ahora.
• No so ha descubierto, pues, en total 
el semblante de la mayoría, pero se acu 
6a ya con bastante luz su perfil, que es 
clerical. Está la m ayoría más próxim a á 
las lindes de la derecha, donde acampa 
si Sr. Nocedal, q\ie de su rótulo de «li­
beral conservadora.» Intranquiliza esta 
convicción ante el anuncio de los deba­
tes republicanos. Porque la política del 
Gabinete y la obra del Parlamento ha de 
marchar á roraolque de ese espíritu de la 
mayoría; y  esto equivale á conducir á un 
despeñadero la situación gobernante, y  á 
Bembrar vientos para <juo mañana cose­
cho tempestados el régimen legal

h tí^avés dél m ando
 ̂En Snn Petersburgo se h.-m hecho niicv.ns pri 

íiones ele gentes rcvolucion.'irias, cfcctuaaclo 
himbión la policía no pocos registros domicilia­
rios.

Los servidores del Gobierno han logrado des- 
Ct'brir una imprenta clandestina, donde se im­
primían proclamas muy violentas excitando 
los obreros rusos contra los patronos.

Circulan, además, otras proclamas no menos 
fiolcntas, con grandes amenazas de que durante 
1*3 próximas fiestas que San Petersburgo cele­
brará para festejar su centenario, habrán de pro­
moverse terribles desórdenes públicos.

Raisuh despierta otra vez, habiendo re­
cib ido auxilios é instrucciones del R o- 
ghí.—J. P .

LA SALUD DEL PAPA

res beige y 
riño.

Pero pronto el sol 
triunfará de las nubes 
y veremos aparecer 
los linones, los tules y 
las muselinas vaporo­
sas y frou-frou.

Continuará lleván­
dose la hechura sastre 
en el verano. La falda 
unida al cuerpo plega­
do, el bolero suelto ó 
ajustado.

Los colores que se 
indican son el gris cla­
ro, el azul muy pálido 
y el blanco.

Este último es el 
que goza de más favor; 
los trajes sastre, de pi­
qué blanco, y el inte­
rior de linón blanco 
plegado, son lo 
más elegante.

Se ven algu- 
nos con las 
vueltas de tela 
roja; pero todo 
blanco es de
mayor distinción. Un cinturón de cuero blanco 
ó de gamuza gris, igual á los zapatos, completa 
esta loileite, tan práctica y tan agradable.

Así la representa el dibujo marcado con el nú­
mero 2, que lleva además una guarnición de cin­
tas de terciopelo verde almendra y un gran cue­
llo guarnecido de guifure.

Para más vestir tendremos la muselina borda­
da al flumeiis, que goza este año el favor decidi­
do de las elegantes.

Se harán con ella combinaciones preciosas, va­
porosas ó ideales; el azul y el rosa son los matices 

preferidos, después del 
blanco.

Nuestro grabado núme­
ro 1 representa un lindo 
traje de muselina blanca 
guarnecido de encaje de 
Irlanda y de rizados de 
tafetán, acompañada de 
un lindo sombrero cuyas 
tintas armonizan con la 
blancura y delicadeza del 
traje.

Puede completarse 
este vestido con un 
gran cinturón de seda 
lormando un nudo y 
con una pelerina 1830.

La muselina de seda 
pintada, sobre todo si 
se consigue la firma 
de un buen artista, es 
el clou de la elegancia 
para las soirees.

El foulard alterna 
con la mu­
selina. Este 
año hay lin­
dísimas va­
riaciones; 
guisantes

verdes sobre fondo azul marino, negros sobre 
rosa, blanco sobre verde; todo lo que la imagina­
ción de las modistas puede desear para hacer in­
geniosas y encantadoras creaciones.

Para las horas dcl calor, los cómodos vestidos 
de alpaca.

Las faldas son sencillas, montadas sobre un 
canesú y ciibici'ta la unión por un entredós de 
encaje.

Para los cuerpos, además del bolero, los cue­
llos de encaje, forma 1830, que cubren casi todo 
el busto, y las grandes cinturas suizas.

Pero la más linda novedad de la estación 
próxima, será sin duda, el velo d'í seda gris pla­
ta ó azul celeste muy pálido.

Los paletots rectos

Preocupación en el Vaticano
DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSA '-

m i 01 j  3?arís 13 (8 m.)
lelegrafían  de Roma que el Papa sigue 

con la misma irritación intestinal y  la 
diarrea.

Se teme que León X m  no pueda resis- 
tii;Aos grandes calores de Julio y  Agosto.

En el Vaticano existe gran preocupa­
ción por la salud del Papa, aunque se 
quiera aparentar otra cosa.—Parco.

CA^AhBJAS r  nRQUIJO

U U A  S O U P R E S A

Oficialmente se ha fijado para la primera quin­
ten,! de Septiembre la inauguración del monu- 
hiento que á Renán se ha levantado en Treg- 
®'CHx, su población natal.

El presidente del Consejo de ministros ha 
prometido asistir al acto, que revestirá la mayor
'Solemnidad.

La Cámara de Comercio de París ha celebra­
do el centenario <Ic su fundación con un ban­
quete de 250 cubiertos organizado en su propio 
palacio de la jilaza de la bolsa.

Asistiei-oii á la fiesta el presidente de la Repú- 
hlica y los del Senado y Congreso, el jefe dcl 
'fobierno, M. Combes, y todos los ministros.

El XXV C ongreso de la Asociación Literaria y
Internacional se cele.brará este año enWeiOllar, bajo la dirección de S. A. R. el gran du-, ..... .. 1 iJ 'ij'í Ja u i ie c c io u  ue  _

loe (le Sajonia-Wciinar, del jueves 24 al miérco- 
■ 6 30 de Septiembre.

iMc*->ccn los periódicos de Londres que van a 
^(•rcndei se en seguida los trabajos del ferro- 
i'^ril de] (.'¡úio al Cabo de Uuena Esperanza, en 
'* sección comprendida entre Namkia y la cas- 
U, Victoria, en cl río Zambccc; ya están dis- 
■̂ cstos para comenzarlos 2.500 trabajadores.

como cl de nuestro 
modelo número tres, 
son muy cómodos y 
elegantes. Se dispone 
la seda en pliegues 
acordeón y se guarne­
ce de enc.ajcs gruesos 
en la forma que indi­
ca la figura.

Parece que se van 
reduciendo las dimen­
siones de los sombre­
ros de teatro. Es una 
especie de tiara ó tur­
bante com o el que 
usaban los antiguos 
persas nobles, que se 
coloca sobre la ca­
beza.

Se hace de un te­
jido de oro, ente­
ramente bordado 
de arabescos y 
gruesos relieves de 
lentejuelas de 
nácar; al la­
do, sobre la 
oreja  una 
gran rosa de 

por de­
lante se po­
nen algunas una aigrette de plumas blanc.as; pero 
ésta le quita su carácter clásico y no debe em­
plearse.

Si mis lectoras dudan de la aparición de estos 
turbantes orientales como novedad sensacional 
de la moda, las remito al acreditado periódico 
parisién la NouveUe Mode, en donde nos da la 
noticia Mmc. Cai ettc.

Me apresuro á referírselo á mis lectoras, por- 
nuc me parece un adelanto para que desaparez­
can los sombreros que hoy llevamos al teatro y 
que parecen sólo destinados á molcstai.
‘  COLOilBlBB

La discusión del acta de Bilbao ofreció  
ayer, en el Congreso, una nota de todo 
punto interesante. Defendieron la p ro ­
clamación del Sr. Urquijo, candidato car- 
lo-integrista-bizkaítarra, los Sres. N oce­
dal, Gil Robles, Maura y  Osma, cosa que 
nada tiene de particular, y  el Sr. Canale­
jas (D. Luis), cosa que parece más ex­
traña.

El Sr. Canalejas (D. Luis) no sabe que 
en las elecciones de Bilbao se haya efec­
tuado la com pra de votos; el Sr. Canale­
jas (D. Luis) ignora que las Congregacio­
nes religiosas y  las Cofradías ejercieran 
presión alguna en favor dcl Sr. Urquijo; 
el Sr. Canalejas (D. Luis) desconoce que, 
por disponer el Sr. U rquijo de todos los 
notarios do Bilbao, fuera im posible p ro ­
testar en otra form a de los procedim ien­
tos electorales puestos en práctica por 
los amigos y  las amigas de dicho candi­
dato, que en la realizada por los socialis­
tas y  los liberales al retirar las candida­
turas do los Sres. Iglesias y  Alzóla. Bil­
bao so halla tan lejos de Madrid, que el 
Sr. Canalejas (D. Luis) no ha podido te­
ner otras noticias de lo  allí ocurrido que 
las con si^adas en los escritos oficiales. 
¡Ni que Bilbao fuera B el^ a dol

Ya lo  saben cuantos vizcaínos confia­
ban en que las decisiones del Congreso 
pusieran término á las subastas do elec­
tores. Al Sr. Canalejas (D. Lfiis) ha co ­
rrespondido el honor do abrir las puer­
tas del Congreso á D. José María de Ur- 
quijo.

Suponemos que la música que salió 
anoche de la redacción de La Gaceta del 
Norte, de Bilbao, para pregonar el triunfo 
del Sr. Urquijo, entonaría la Marcha de 
San Ignacio en loor  del Sr. Canalejas.

También suponemos que los liberales 
y  socialistas de Vizcaya enviarán un Men­
saje de adhesión al Sr. Canalejas (don 
José), motivado por el brillante discurso 
de su señor hermano en defensa deí acta 
del Sr. Urquijo.

El Mensaje bien pudiera llevar com o 
alegoría el grabado de un coloso de R o­
das que tuviera un pie en la libertad, 
otro en el socialismo, los brazos en la R e­
pública y  la cabeza en la Compañía de 
Jesús, y  una leyenda que rezara las fam o­
sas palabras del discurso de Valencia, ex­
plicadas al fin:

Sacerdote: yb te saludo, kí i»e  bendices; 
estamos pagados.

"“ TÍS
XB«.xx .A.21-ÍO33.1o Cí o  a.e», aE»Xo3rlcaia,

LA V ER B EN A  DE S A N  ANTONIO
Estaba la noche fresca, casi de más, dado 

que estamos ya á mediados de Junio, cuando 
faltan muy pocos días para llegar al princi­
pio del fogoso verano.

No lució la fiesta tanto como otros años 
por la causa dicha; pero no por oso estuvo 
desanimado cl hermoso sitio en que está si­
tuada la iglesia de San Antonio.

Desde la Puerta de San Vicente hasta la do 
Hierro había infinidad de x)uestos de rosqui­
llas, avellanas y muchas baratijas.

En las jardineras descubiertas paseaban 
las ricas/(íHíóraa sucesoras de las majas que 
tanto populai’izó Goya, y á la entrada do la 
alameda de la Florida el olorcillo del aceito 
frito, en que se doraban los churros, embal­
samaba el ambiente, que no siempre', era 
agradable.

Los pitos, monigotes, matasuegras, cabezas 
do ministro, pianos, tíos vivos y demás cosas 
propias do talos diversiones, armaban un 
rui'lo infernal que tiene mucho de armonioso 
enti’e lo desagradable de la confusión de so­
nidos.

Hoy han ido muchos madrileños también á 
visitar aquel hermoso sitio, y los merenderos 
do la Bombilla y los de Lázaro y Campo de 
Recreo han hecho un buen negocio.

Infinidad de muchachas 
muy graciosas y bonitas, 
bailaban los aíjarraos, 
dando coba con fatigas 
y arrimándose do veras 
muy paradas y ceñidas,

«—¡Ay!, hijo, que hace calor; 
retírese, que nos miran 
y no parece muy propio...

—Pero si no puedo, hija; 
sí me está usté hmioUeando; 
si tiene usté una carita 
que si el Santo se la viese...

—Bueno, cállese el guripa, 
y desaparto la cara, 
que van las dos tan juntitas 
que impiden los movimientos.., 

—•Qué sudores, prenda mía; 
en cuanto acabe este b.ailo 
me gasto dos pesetillas 
en lo que lo dé la gana, 
y esto cura desafía 
á su novio, si le tiene...»

Y como esta parejita 
había tantas y tantas 
en la clásica Florida, 
quo animaban la primera 
verbena qiie Dios envía.

do el letrado D. Francisco Tort, quo ha ve­
nido exprofeso do Barcelona, y afirmó que 
Truyols y Despuig eran indignos de poseer la 
herencia de la condesa de Peralada, porque 
supieron quo esta señora había muerto enve­
nenada.

Afirmó también quo Truyols impidió quo 
la condesa tostara en los últimos momentos 
porque le desheredaba, y se valió del recurso 
do hacer detener al notario, quo iba al casti­
llo llamado por la condesa.

Pidió que fuera declarada la indignidad de 
los herederos, y quedó la vista suspendida 
hasta, hoy que continuará.—Vives.

y pérdidas materiales muy considerables, tan 
ío en tierra como en el mar.

El viento fué tan violento que hizo volcar, 
entre Hanoi y Namdinh, tres trenes do via­
jeros.

Tanto el telégrafo como las lincas férreas 
se hallan interrumpidas.

Se desconoce el número do indígenas muer, 
tos y do europeos heridos; pero so sabo qu« 
son muchos.

NOVEDADES TEATRALES

SEGUNDA DE ANTOINE

EN  L A  L I N E A

PUEBLO ALABt^AOO

DE NUESTRO  REDACTOR CO RRESPO NSAL

París 13 (Í0,10 m.)
Telegrafían de Viena, que estando pa­

seando el emperador Francisco José se 
lo acercó un individuo é intentó pegarle 
con un palo. Evitado el golpe y  detenido 
el agresor, resultó ser un lo co  escapado 
del m anicom io.—Barco.

DE N U E S T R O  C O R R E S P O N S A L

Unamuno en Orense. Batallón infantil. Exposición 
Orense 13 (6,10 ra.)

Ayer llegó el Sr. Unamuno, al que espera­
ban numerosas Comisiones de enseñanza. 
Claustro do profesores del Instituto, Ayunta­
miento, presidentes de Sociedades y Cámara 
de Comercio.

En los andenes tocaba la banda del regi­
miento de Murcia, y se dispararon bombas.

Le visitaron en el hotel Londres, donde se 
hospeda, los escritores Sres. Maclas, Vázquez 
y Neira.

Hoy se celebi’a en el teatro el concurso pe­
dagógico.

Días atrás, bajo el anterior epígrafe, llamá­
bamos la atención do los Poderes públicos 
hacia las maniobras do política local que se 
están i>racticando en un pueblo de la provin­
cia do Cádiz: La Línea de la Concepción.

No nos impulsa otro mó'vil que el interés 
común. Pero los hechos son tan patentes quo 
no dejan lugar á vacilaciones. Unos años de 
administración municipal negligente y vicio­
sa habían conducido á aquel Ayuntamiento á 
cruel contrasto con la vecina población de 
Gibraltar. Una reacción dol ánimo público 
sustituyó aquel Municipio por otro, que en 
breve espacio ha conseguido tangibles ven­
tajas para La Línea y para su erario local.

Pero la nueva Coi'poración tiene enfrente 
al diputado triunfante, candidato predilecto 
que fué. La 'vida en los cargos municipales áe 
La Línea se hace imposible para las perso- 
iiasique los ocupan. El alcalde, D. Juan Bau­
tista Fariñas, ha dimitido. Y el pueblo do La 
Línea ha elevado al ministro do la Goberna- 
cióá un documento, suscripto por 8.000 flr- 
mae, en solicitud de que no lo sea admitida 
esa renuncia al dimisionario.

Dicho documento dice así:

d b  m a r k x t e c o s

R o g M  en  
TángerA v e n o e  tíetonSáOm  —

Tazxam—Bo AvoiSa á
DE NUESTRO CORRESPONSAL

Tánger 13 (7,10 m.)
I jS kabila do Senhacha contuvo, con 

ventaja, el avance del E jército im penal, 
permitiéndose con esto que el Roglu ha­
ya tomado posesión de Tazza con  18.000 
nombres do la kabila do Gliiata.  ̂  ̂^

Esto evidencia que se hizo traición al 
dejar pasar el Ejército. ^

El sultán apremia al Monebn para que
ataque á Tazza. . . ,

Los moros notables de la  ̂guarnición 
do Arcila han regrosado á Tánger, aban­
donando la, población.

El Sr. Unamuno recibió un Mensaje do la
Reunión Recreativa ó Instructiva de la Coru- 
ña, invitándole á dar una conferencia.

— El batallón infantil hizo maniobras, es­
cuchando muchos aplausos por su trabajo, en 
el jardín Rosío.

Era bonito el aspecto de 200 niños en trajo 
do rayadillo y el teniente coronel á caballo 
mandando la fuerza.

El desfile por las calles de la población fué 
lucidísimo, y las mujeres vitoreaban á los pe­
queños soldados.

— Se inauguró también la Exposición do 
labores y pintura, formada con cuadros del 
artista orensano Sr. Posada Justel.

Hay labores de gran méi'ito y cuadros del 
pintor 41, algunos superiores.

So ha instalado la galería do cuadros en el 
salón de actos del Instituto. So destaca en el 
Paraninfo el retrato de Posada Justel con 
crespones y coronas do laurel. A ambos la­
dos están los retratos do los padres que exis­
ten en Louzán.—Â aira.

PLEITO SOBRE UNA HERENCIA
Juicio dle apelación

D E  N U E S T R O  C O R R E S P O N S A L

Palm a 13 (6,15 m.)
Hace tiempo, en el castillo do Roquesens 

(Gerona), falleció la señora condesa do Pora­
lada, instituyendo herederos á D. Fernando 
Truyols y D. José Despuig, legándoles una 
cuantiosísima fortuna.

Doña Antonia Gual, pariente cercana do la 
condesa, ha demandado á los herederos por 
creerlos indignos do poseer tal herencia, 
puesto quo por la prensa so había sabido la 
noticia do que la condesa había sido onveno-
nada. . „ .

En primera instancia se falló el pleito en 
favor do los herederos, condenando á la de- 
mamlanto á perpetuo silencio. ^

Hoy ha comenzado en la Audiencia el jui­
cio do apelación.
. Estaba la Sala do boto en boto y ol nume­

roso público deseoso de saber el resultado 
dql embrollado asunto.

nombro do la demandante ha informa

«M excelentísimo señor ministro de la Gober­
nación:

Desde tiempo inmemorial, señor excelentí- 
sinm, la población do esta villa do La Línea 
de k  Concepción padeció la desgracia de su- 
frirj administraciones inhábiles, hasta el ex- 
troilo do no conocer ni el detalle más insig- 
nifl(ante, quo constaba con una Corporación 
musicipai encargada de administrar sus in­
tere sos y do proveer á sus necesidades, como 
si Cl nsütuycse una dolorosa excepción entre 
sus lormanas las poblaciones que cobija el 
pab llón español.

Si cedíanse periódicamente en su Casa- 
Ajru itaraionto liberales y conservadores, y 
así <011 unos como con otros, sentíase huér- 
faiií de toda protección, abandonada, empo- 
brei ida, desatendida. •

B rrios enteros sin urbanizar, lodazales 
por salles, depósitos públicos de inmundicias

Eor plazas y paseos, hacían dol pueblo de La 
ín a digna antesala del vecino Imperio ma- 
rro( uí.
O recíase do Hospitales y de Casas de Se­

cón j  donde fuesen atendidos los enfermos 
pob os, que eran admitidos por caridad en el 
Hos )ital do la vecina plaza inglesa de Gibral­
tar, un quo á las autoridades municipales les 
azol ISO el rostro la vergüenza, y se ofrecían á 
la vsta do un pueblo extranjero, modelo de 
adn inistración local, espectáculos tan humi­
llan os, tan vergonzosos, tan salvajes—per- 
mitj V. E. la frase,—como el de que agoniza­
sen sn la vía pública los virolentos faltos do 
tod( auxilio y do todo socorro.

L s más perentorias obligaciones no se 
atei dían; so contaban por miles de duros los 
débtos del Municipio, y se desconocía en ab- 
soh to la inversión que so daba á los pingües 
ingesos.

C nsada la desgracia do extremar sus rigo­
res sobro estos vecinos, quiso la suerte que 
en 1 ° de Enero del próximo pasado año de 
1903 tomara posesión do la Alcaldía presi­
den úal do este Ayuntamiento el Sr. D. Juan 
Bax lista Fariñas Martín, qué nuevo en la po- 
lítii a y con una hermosa reputación do caba- 
Ilonsiclad y honradez, despertó lisonjeras es- 
poi inzas, que ol tiempo ha convertido en rea- 
lidi Jes.

E i diez y siete meses, señor excelentísimo, 
qu< llova ol Sr. Fariñas al fronte do la admi- 
nisi'ación municipal, se han enjugado en su 
ma or parte los descubiertos que dejaron sus 
antjcosoros; se ha i’oformado ol local quo 
oc^ a  la casa capitular, indigno antes do al 
bei’ ;ar al Municipio; se han adoquinado ca­
lles construido paseos; aumentado y mejora­
do 1 alumbrado público; emplazado el nue­
vo omonterio, cuyas obras adelantan nota­
ble nonto; arreglado un pequeño Hospital, 
qui libra á los enfermos pobres do la dolo-

rosa necesidad de pedir auxilio á la caridad 
do los extranjeros; están siempre cubiertas 
las atenciones todas do la administración; se 
conoce al detalle la distribución de los ingre­
sos; no existen empleados hambrientos á 

uiones ei débito de muchas mensualidades 
e sus haberes arrojaba en brazos de la usu­

ra para ser explotados por los mismos auto­
res de su aflictiva situación, y la higiene pú­
blica, la beneficencia municipal y los ramos 
todos quo dependen do la administración lo­
cal, no constituyen, como antes, legítimos an­
helos nunca satisfechos, aspiraciones justas 
jamás cumplidas.

Exigencias de la política, que para nada de­
bería mezclarse en la administración de los 
pueblos, han obligado al Sr. Fariñas á pre­
sentarla dimisión do su cargo, cuando aun le 
queda tanto que hacer en beneficio ¿e la po­
blación, y agostando on flor las esperanzas do 
estos vecinos, que, confiando en los proyectos 
desarrollados por esto alcalde modelo, se 
creían redimidos para siempre de la desgra­
cia administrativa quo sobre ellos pesó.

Las aspiraciones personales que la política 
desarrolla han concertado contra ol Sr. Fari­
ñas los ánimos do aquellos que ante la con­
ducta de esto alcalde so juzgan pequeños; el 
encono de los quo leen en los adoquines de 
las calles, en los jardines do los paseos, en los 
focos del alumbrado eléctrico, en las camas 
del Hospital, en las mejoras todas realizadas 
en diez y siete meses de alcaldía, la acusación 
más enérgica de su conducta, pues el pueblo 
quo toca prácticamente los resultados do una 
administración recta, pregunta, naturalmen­
te, qué hacían los antecesores del Sr. Fariñas.

La conveniencia de unos cuantos políticos 
arroja de la presidencia del Ayuntamiento á 
un hombre honrado, á un administrador mo­
delo, y los vecinos do La Línea quo quieren 
abrigar aún la esperanza do quo la razón y la 
justicia no sean pisoteadas en aras <le vulga­
res ambiciones, acuden á V. E., sin distinguir 
de partidos ni de colores políticos, pidiendo 
que el Gobierno de la nación 110 admita la re­
nuncia del alcalde, solicitando quo continúe 
D. Juan Fariñas al frente do esto Ayunta­
miento.

Como V. E. verá por las firmas, los quo en 
representación del pueblo de La Línea acu­
den á V. E. pertenecen á todos los partidos 
políticos, desde el conservador hasta el repu­
blicano, hasta el socialista. Y esto probai’á 
á V. E. que no os asunto político el que se 
ventila y sí es un asunto de administración 
local.

V. E., que, como se desprende del proyecto 
de reforma de dicha administración, que ha 
presentado á las Cortos, estima quo las facul­
tades administrativas de los alcaldes no de­
ben depender de la política, ha de ver con 
gusto esta solicitud, pues precisamente se tra­
ta de un pueblo donde, por excepción, no 
ejercen sus alcaldes las facultades guberna­
tivas do delegados dol señor gobernador ci­
vil de la provincia, porque esta delegación 
está á cargo del señor comandante militar.

La razón y la justicia abonan, señor exce­
lentísimo, la solicitud de los peticionantes, y 
esperan que V. E. sé hará acreedor á la gra­
titud del pueblo do La Línea no admitiendo 
la dimisión presentada por D. Juan Bautista 
Fariñas.

La Linca 4 de Junio do 1903.—Guillermo 
Sánchez Cabeza, director de El Regional, dia­
rio órgano del partido unión conservadora; 
Francisco A. Garbarino, director de Adelante, 
defensor do las doctrinas democráticas.

Firman Comisiones: Por una agrupación 
conservadora, José María Aguila, Guillermo 
Sánchez Cabeza, licenciado Manuel Fernán­
dez Alvarez, doctor Emilio Rodríguez Mar- 
cheño, ote., etc.

En representación del partido democráti­
co, Antonio B. de Piña, Antonio Carmona, 
Juan Fernández, Manuel Figuoroa, Blas Me­
dina, etc.

En representación del partido republicano, 
Tomás Roncero, Jacinto Jui’ado, Manuel 6i- 
jón, José Peña, Francisco González, licencia­
do Eduardo García, etc.

Siguen después las firmas de un sinnúmero 
do comerciantes, industriales y ai'tesaiios, cu­
yos nombres, en letra do tipo pequeño, ocu­
parían más do columna y media del Diario 
Universal.

Dos ó tres años después do comenzar s» 
campaña on el Teatro Libro Andró Antoinq 
hizo con varios literatos un viaje para cono 
cer la compañía famosa del duque do Xax< 
Meiningen, y estudiar sus procedimientos d( 
mise en scene. Las enseñanzas de aquel viaj< 
las aprovechó Antoino por primera vez al pof 
ner en escena Lapakie en danger, de los her¡ 
míanos Goncourt, y  luego en todas las obrai 
que exigían gran movimiento do masas, sust2 
tuyendo para figurarlas la comparsería ira 
educada por actores cultos, conocedores de si 
oficio y capaces do mimar las emociones d( 
una muchedurnbre agitada por sentimientot 
diferentes. Esto, que on España tampoco huí 
biora sido en aquella época una absoluta no; 
vedad, era en Francia una verdadera revoluf 
ción; pero do esa revolución, como del docoi 
rado y atreezo del teatro Antoino, no nos ha 
ti-aído nada el famoso artista. Dccididamentí 
venimos á meno-s, y si antes las compañías 
extranjeras que nos visitaban se forraabau 
poitr VEspagne el le Maroc, ahora, por lo visto, 
se forman ponr lo Maroc sólo, pensando, sin 
duda, que de Pirineos abajo todo es uno y lo 
mismo.

De las cuatro obras ofrecidas por la Em­
presa de la tournée Antoine á sus abonado^ 
sólo una. La filie Elisa, ofrecía campo al di­
rector (lo la compañía para mostrarnos esas 
maravillas de la figuración de quo tanto y en 
tan distintos senüáos so habló oportünamen- 
te en París; pero, sin duda, Antoiue pensó 
que no valía la pena do molestarse tanto, y 
tras de llenar la escena, en el segundo acto, 
do comparsas que, á juzgar por sus rostros 
impasibles, ni siquiera entendían el francés, 
supi'imió bonitamente una escena que, no 
obstante los reparos de la crítica francesa, ora 
admirable para dar la sensación del automa­
tismo maquinal con que la justicia procede al¡ 
dictar sus fallos; es decir, una acusación quo 
constituye, tanto ó más que las que resultan 
do la crítica del sistema penal de Auberno 
quo se hace en el tercer acto, el toma de la 
obra quo para algo y por algo fué calificada 
por Ajalbert de drama judicial.

Es rni’o que haya hecho tal cosa hembra 
como Antoine, de cuya probidad artística se 
han hecho lenguas todos los críticos france­
ses, y es lamentable que al fin y al cabo no 
hayamos visto en Madrid sino una sombra do 
Antoino. Cierto que si ha de juzgarse por los 
síntomas, nos merecíamos eso y mucho má% 
puesto que aún no nos hemos enterado bien 
de lo quo hemos tenido en casa; poro de todos 
modos, os lamentable quo sucedan esas cosas, 
y vale la pona do que hablemos do ellas para' 
que consto que nos hemos enterado.

Por lo demás, Antoino hizo admirable-, 
mente la defensa do La filie Elisa, pronun­
ciando el discurso escrito por Goncourt, quo 
á muchos pareció largo, no obstante ser infi­
nitamente más corto y más intei’csanto que 
los que se oyen con calma á cualquier defen­
sor de menor cuantía en nuestras vistas sen­
sacionales, como un verdadero abogado, y 
como un verdadero abogado «de oficio», gas­
tado ya en las luchas del foro, y quo defiende 
con talento, pero sin emoción. El trabajo do 
Antoino fué verda'deramento irreprochable, 
bastaba verle mover papeles sobro la mesíT 
para comprender que era un gran actor 
digno do todos los'encomios.

En Bouboruche, la graciosísima comedia de 
Courteline, hizo después nn tipo cómico muy? 
acertadamente, y huyendo, cosa que en esta 
género debía serle aún más difícil, de las ha­
bituales payasadas do los cómicos francesos.'í

No obstante lo dicho, el triunfo fué tambiéni 
anoche para Suzane Després, actriz sencilla­
mente admirable, que hizo do un modo per-j 
fecto la protagonista del drama, produciendcn 
intensa emoción en el público, singularmenta' 
en ol final del segundo acto y en todo el tor-> 
cero. En éste, sobre todo, la señora Dospréa 
mostróse inimitable; en la escena muda con' 
el director reveló, con gesto admirable, la im'3 
posibilidad de hablar, y luego, ai pronuneiair 
las primeras palabras cuando la emoción, 
fundió «la bola» que la cerraba la garganta,, 
balbuceó con un arte supremo la súplica al 
funcionario que la castigaba. En el resto dcl 
acto aún fué Suzane Després más artista, síj 
era posible.

¡Lástima que la tonrnée, no obstante sus de­
ficiencias, haya sido tan corta! Así y todo, val­
dría la pona do que so repitiera; pero no ee 
fácil que esto ocurra. Por lo visto nos tie­
nen por gente demasiado mísera para poder 
gozar ampliamente do las sublimidades deJ 
arte.

ALEJANDRO MIQUIS

T O A  C A T A S T E pO F E ’
DE LA AGENCIA FABRA

París IS.
Un telegrama do Saigón da cuenta do una 

terrible catástrofe ocurrido en aquellas pose­
siones francesas.

Dice quo on la noche del 7 al 8 dol mes co­
rriente so desencadenó un violento huracán 
sobre las poblaciones de Hanoi, Namdinli y 
Thaibinh,que ha causado numerosas victimas

N o t r s  d e  s o c i e d a d

Anoche salieron para Extremadura la marquesa
de Loronzana y sus hijas.

Los marqueses del Vadilio saldrán cl próxi?lio ______mo martes para aquella provincia, para asistir & 
la boda do su hijo primogénito con la hija do lo / 
marqueses de Loronzana.

— 'Con motivo de sn pr<5ximo enlace, están re­
cibiendo muchísimos y valiosos regalos la encan­
tadora señorita LUI LeMotheux y D. Fraueisoi/ 
Fernández do licnestrosa.

Son magníficas las joyas eon quo Mmo. LeMo­
theux ha obsequiado á su hija, siendo las más bo- 
mlas cuatro iquis do brillantes formando collar' 
una estrella y una media luna do rubíes y brillan-’ 
tes, una joya moderna muy elegante do esmeraldas 
y brillantes.

Dol apoderado que tienen los soñores de Le Mo- 
theux en Rumania, una hermosa sortija; un zaliro 
gorcio, rodeado do brillantes. También hay una 
abeja, muy valiosa, regalada por la emperatriz 
Eugenia á Mad. Lobreton, que fué abuela ció la 
novia.

Una verdadera fortuna representan los liermo- 
S03 encajes quo la novia lia recibido do su padre; 
los hay de Brujas, Malinos, Valencionnes, Alon- 
Con y punto do Inglaterra, sin contar magnílicas 
blondas.

Hay varias bandejas do plata repujada do mucho 
mérito regaladas por ios condes do Valmaseda, don 
José Cárdenas, condes do Viiana, marqués de la 
Torreen la, duquesa do Nob'asjas, barones dol Casti­
llo do Chirol, conde do Limpias, Sr. Carralero, 
marqués do VilJamiova do las Torres, marquesa d¿ 
Onteiro, sofíorita García San Miguel, condesa viu­
da do Muguiro, señoros de Urquijo, condes do fiar 
Luis, señora do Gurtubay, señorea do Gil D e lg a d o  
(D. Liml, condes do Vía-Mauuel, señores do Lnívie- 
cho y Sr. Ortiz do ia Riva.

Un centro <lb mesa do plata, do la condesa d ' 
Aguilar de Inostrillas; marqueses do Vaidoigie.'ii.-.r 
eandoleros do plata; Mmc. Lo Motlioux, cuehariir-.' 
y servicio do té do plata, estilo ruso; Air. i.eJ'l,' 
thoux, una guarnición lío tocador, completa, do 
plata; D. Joaquín Quirog.i, eopitas pava licor, de 
plata; Duque do Tamamos, una magníllca araña dr 
bronco dorado y oristil; princesa do Wrodo, u--, 
altilor do sombi-ero modernista; oiro do la jiiar- 
quosa do la Mina; Marqués de Santillana, un allllcr 
do corbata; señora do tturbo, dos figuras do poror- 
lana, blancas; condesa do Madrón, un plato do pía 
ta; señores do Qallier, un reloj do viaje.

Marquesa de Ixi Laguna, un abanico del Imperio, 
y otro de la condesa viuda do Baquer do Reta­

cóla ■" ■' ■ —  -mosa; duque do la Unión doCuba, un precioso reloj
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/^n estudio do plata; señores do Lo Motlieux, dos 
■jiagníticos sacos do viaje; D. Antonio Bordas, un es­
pejo con marco do plata; la marquesa do Ivam-oy, 
otro dcl mismo metal, dorado, do estilo Luis XV.r¡ 
JosBeñorosdoGodiüot.ima magnílloaguarnición líe 
onimonea, do bronco dorado; marqtiesa do Eocamo- 
ra, un florero de plata; D. Julio Burell, una vitri­
na do caoba; marquesa dol Pazo do la Merced, fras- 
608 do tocador, do cristal tallado eon tapón do pla­
ta; señora do Castellanos, un florero do plata.

Francisco Silvola, un tintero y portaplumas 
de oro y esmalto azul, estilo dol Imperio; marqués 
deBayamo, un jarro do plata y cristal; doctor Yi- 
gior, un mango do sombrilla; U. Francisco Pimon- 
wl, una caja para joyas con adornos do plata; se­
ñorita Dominó, señora de Canthal y marquesa dol 
Dragón do San Miguel do Híjar, objetos do plata 
para el tocador; condes do Muntor, una pequeña 
guarnición do plata do objetos do tocador, estilo 
fcnis XV; vizcondesa do Barraute, un florero do 
cristal tallado con dibujo de plata modernista; se­
ñorita Blanca de Barrauto, cepillos montados en 
plata; marqués do Torneros, oopülos do cabeza 
montados on plata; D. Francisco Bethoncourt, un 
cbfrecito do plata labrada; señores do Agrela (don 
Mariano), copa do cristal con adorno de plata; don 
Lduardo Vincenti, tablas japonesas de laca, 
j De la marquesa del Bosob, una sombrilla, y otra 
de D. Francisco Fernández de Ilenostrosa; de don 
Manuel Le Motlioux, un angelito do bronce dorado, 
que Bosliono una lámpara eléctrica; magnílícos ab.a- 
nioos antiguos, do la señorita Sol Stuart, hija de 
la duquesa viuda de Alba; otros, de la condesa de 
Villagonzalo, marquesa de La Laguna, D. Eugenio 
Silvola, marqués do Alcañices y del Sr. Le Mo- 
theus; un tintero-reloj, do la marquesa de Squila- 
elte; marqueses do la Garantía, una lámpara de 
plata; marquesa de Berna, un biombo Luis XVI; 
duque do Almodóvar dol Kío, saleros do plata; du­
ques do Aliaga, frascos; duque de Medinaceli, un 
jarro para el hielo; condos do Estoban-Collantes, 
una botella con tapa de plata para ol champagne.

También hemos visto preeiososobjetosde los mar­
queses de Hoyos, Santa Marta, Rafal, San Felices de 
Aragón, Aguilafuonte, Grigny, Peñafuente; viuda 
do Grijalba; marquesas do Arenales y  viuda de 
Montohermoso; duque do Arévalo; condesas viudas 
do Orgaz y Torrejón; condes do Castrillo do Orgaz, 
(.-reBConto; condesa de Fuenelara; señoras de Bas­
carán, Valora, Bosc, Chavarri do Vázquez, Galiano 
«e Chavarri; D. Antonio Hoyos; marqueses do Val- 
decafías, Villamediana, Fuontesanta, Castelfuerte, 
Aguilafuonte; marquesa viuda do Martorell; mar­
quesa do Isasi; duques de Léeera, Maqueda y Ver­
agua; condes de Belaseoain; señores do Andrade, 
Pereyra, Bayo, Montojo, Revuelta, Ruiz, Fernández 
de Heredia, Gordón, padro Podadera; señora Nú- 
ñez de Prado; señoritas de Romero Robledo, Vi- 
llalba, Esperanza Merino, Campomanes; Mme. Ba- 
paume, etc.

No disponemos de bastante espacio para citar los 
nombres do todas las personas que han querido 
dar pruebas de simpatía y amistad á tan encantado­
ra muchacha, y además, faltan todavía algunos re­
íalos, entre los cuales figuran los de la familia de 
»u prometido.

La boda se verificará el 24 del actual, á las dooo 
dol día, en la iglesia del Sagrado Corazón, do la 
Calle do Claudio Coello.

— El duque do Veragua se encuentra mejor do 
la dolencia que le aqueja.

M a d w z z y .

Gran Vía ora uno de los comprendidos on su 
plan do reformas y el quo podría^’oalizarse 
rnfts fnmodiatamonto, para lo cual había soli­
citado dol Gobiorno una cooperación quo es­
peraba lo fuése prestada.

El Sr. Mathet contesta á las palabras del 
alcalde on nombro del Jurado.

Otro do los vocales del Jurado dijo que una 
importante entidad bancaria no tendría in­
conveniente en hacer el anticipo dol crédito 
suficiente una voz ¡organizada la Sociedad 
constructora y en período de iniciación los 
trabajos. Con esto quedó demostrada la via­
bilidad do la reforma do que so trata.

El alcalde remitirá inmediatamente el ex­
pediento al Gobierno civil para que la Comi­
sión provincial resuelva en definitiva dentro 
de un plazo de quince días con arreglo á la 
ley. Ultimado esto trámite y obtenida para ol 
proyecto la sanción del ministro do la Go, 
bernación, podrá ya el Ayuntamiento anun. 
ciar la subasta para la ejecución do las obras"

DIAHJO TTKIVlSaSAIi
consagraré—termina diciendo el Salmerón—todas 
mis energías á quo las dos Ropííblioas so unan el 
día del triunfo, y á que, cuando haya-de concertar- 
so la federación, Portugal sea la nación que lo pro­
ponga. En eso punto, no tonomos otro criterio que 
, a libro voluntad del pueblo portugués, y el deseo 
do demostrar á Europa quo fundamos nuestras 
pretensiones en un amplio éspíritu de desinterés 
y democracia, y no en la superioridad do fuerzas.

Dicho esto, deseo que España y  Portugal vivan, 
ínterin llega ol momento de la alianza, en buena 
paz y armonía, y puedan oada día ir acercándose, 
preparando la supresión do las aduanas y la libro 
navegación.

T O D O  D S  l a U A D
Como si se tratara do itn servicio particu­

lar que quien lo explota puedo fijarlas horas 
de despacho quo tonga por conveniente; como 
3i la roprosentaeión del Estado on la Compa­
ñía Arrendataria de Tabacos no tuviera otra 
misión que resolver á gusto y placer de la 
Empresa del monopolio cuanto á ésta so le 
antoja, so fijan para ol despacho dol Giro Mu' 
tuo tres horitas al día; do ocho á once la ma­
ñana.

Así so sirven los intereses del público, y 
éste es un botón que puedo servir de muestra 
de cómo atiendo los intereses dol público la 
Compañía Arrendataria de Tabacos y ejerce 
sus funcionos la intervención oficial.

Aún salen peor parados los quo tengan que 
hacer operaciones por exceso do timbro en 
la Caja-habilitación; éstos tienen disponibles 
solamente dos horas: de diez á doce do la ma­
ñana.

¡Buenos están los servicios, las elaboracio­
nes, la administración y la intervención del 
Estado en la Compañía Arrendataria do Ta­
bacos!

D L  K S I T  A .  G - A L I C I A .

Asegúrase quo está acordado ya el itinera­
rio del viaje que habrá de hacer á Galicia ol 
rey en el próximo mes de Julio.

El monarca, según dicho itinerario, saldrá 
do San Sebastián á bordo del Giralda, y acom­
pañado do la escuadrilla, el día 20 do Julio, 
dirigiéndose á Villagarcía, on donde perma­
necerá hasta el 24, en que irá á la ciudad do 
Santiago con objeto de hacer su anunciada 
ofrenda al apóstol.

A Villagarcía regresará el día 26, marchan­
do á Vigo ol 27. El 28 visitará á Marín, sa­
liendo el 29 para la Coruña y Foi’rol, regre­
sando después á San Sebastián.

El rey será acompañado por su madre y la 
infanta María Teresa, no estando aún decidi­
do si también le acompañarán la príncipes 
de Asturias.

PROBLEMA DE A JEDREZ
Xrtm. 5 (2.“ serie).

KEOKA3 6 piezas.

L A .  < 3 - E A . I s r  " V Í A .

Bajo la presidencia del señor marqués de 
Portago celebró ayer tarde su última sesión 
ol Jurado de propietarios, industriales y con­
tribuyentes encargados do valorar las fincas 
comprendidas en el proyecto de Gran Vía 
quo ha de construirse entre la calle do Alcalá 
y San Marcial.

En las 58 sesiones celebradas por el Jurado 
han quedado resueltos 240 expedientes, im­
portando las expropiaciones, en su totalidad, 
45 millones do pesetas.

La diforeueia entro el aprovechamiento do 
los materiales producto d o ' los derribos que 
han de realizarse, el de los solares resultan­
tes de los mismos y el coste total de la obra 
es solamente do 10.900.000 pesetas. Esta cifra 
constituirá el tipo de la subasta que el Ayun­
tamiento abonará en diferentes presupuestos 
á la Sociedad constructora á quien se adju- 
áiquen las obras.

El marqués de Portago dió las gracias 1 los 
señores que componen el Jurado por sus 
trabajos; y manifestó que esto proyecto de

COESTIOriES OBRERAS
E n  E s p a ñ a

BLA.KCAS i  piezas.

L a s  "blancas ju ega n  y  c^an m ate en  
tres  jugadas.

Solución »1 problema anterior:
Alai á Alfil C y  mate ú la siguiente.

lian remitido soluciones exactas los soitores D. Ramón 
Controras, do CS-otas (Teruel); D. R.afael Guaruer, do Ali­
cante; D. Ramón Boixarou, do Barcelona; doña María La- 
fuente, do Almería, y D. Manuel Rojo, de la Coruña.

- -\ A A .O /W V v --

tA S  IIU E M A S DE SOT-IDARIOAD.— LA FUERZA DE LA 
SUGESTIÓN EN LOS OBREROS.— LO.S FRACASOS DE 
LANGREO Y DE LA UNIÓN.— CONTRA LA HUELGA GE- 
N ER At.— EL MINISTRO DF. LOS OBREROS.— ACTOS Y 
NO PALABRAS.— I.A CUESTIÓN AGRARIA EN ANDALU­
CÍA.— LAS NUEVAS BASES DE LOS JORNALEROS.— IN­
FLUENCIA ECONÓMICA DE LAS nUELG.AS.— EL CASO 
DE ITALIA.— IMPREVISIÓN OFICIAL

El proletariado español es objeto en estos 
filtimos meses do una activísima propaganda 
revolucionaria, en la cual prevalece un ca­
rácter maniíiestamento ácrata. Por toda la 
Ponínsula, lo mismo en los contros industria­
les que en las comarcas agrícolas, hállansc 
diseminados anarquistas quo, aprovcchándo- 
80 del malestar do las clases trabajadoras, 
predican sus doctrinas y organizan los nú­
cleos obreros para la huelga general, quo un 
día acá y otro acullá, demuestra el fruto quo 
obtienen on su campaña.

El centro del movimiento radica en B.arce- 
lona y on Londres, de los cuales parto el im­
pulso. En osa propaganda explótase liábil- 
monto el sentimiento do solidaridad de los 
trabajadores que menos proximidad tienen 
con las ideas libertarias, procurando siempre 
que cualquier paralización parcial dol traba­
jo so convierta en genera).

Realmente no es nada difícil conseguir que 
los obreros quo no tienen ninguna reclama­
ción quo hacer para modificar las condicio­
nes de su trabajo so pronuncien por el aban­
dono de ésto, á fin do quo un grupo determi­
nado logro ver satisfechas sus demandas. 
Apoyando así á los huolguLstas y Iiaciondo 
"presión en su favor, fórmase una corriente 
no solidaridad profesional quo puede atraer 
5 la huelga un número infinito de obreros 
hasta generalizarla. Todo depende do la fuor- 
sa que el sentimiento do solidaridad haya 
adquirido oniro éstos, y de Ja cual derivase 
ana consciencia más 6 menos profunda y 
persuasiva cu la identidad ó en la coordina­
ción de los intei’oses y de la mayor ó menor 
bondad quo determinó la huelga originaria.

I.as huelgas de solidaiádad son producidas 
por la simpatía ó por los pi'incipios. y mu­
chas veces so da el caso deque en ellas intor- 
riono muy ¡irincipalmeiito la sugestión, hasta 
en punto tal, quo so coinprondo que, en cier­
tas condic.ioiK's psíquicas y económicas, el 
contagio do Ja Imelga sea verdaderamente 
Intonso y rápido, con lo cual acredítase una 
Foz mqs los dos principios fnndamentalos do 
Ja psicología colcdiva referentes á la forma­
ción do Jos est'idos oinocionalos y al gi’.ado 
jo intensidad ‘ie, las ^eaofionos oon relación 
I) número do lo-, f-Mivirinos.

1.a prueba do o.-.i i-:)nta ;io!a  tenemos on 
¡lo quo sucedo en las huelgas que aí-tnalmcn- 
'0  Iiay en i'e.-c'dona. la jornada de

D O S  ’R ’n r U l B U I O J L l ^ Q B

España y  Portugal
Queremos la unión, dicen los republicanos, con­

servando su independencia cada una do ambas na­
ciones y  bajo la forma do Gobierno republicano en 
los dos países.

Hemos dicho rceientomente en una velada que 
se dió en honor á los jóvenes estudiantes portu­
gueses, que no pretenderemos jamás unirnos por 
la conquista, que no lo intentaremos por la fuerza 
do las armas ni por casamiento do príncipes. No 
faltan republicanos que consideren justa una con­
federación entro las dos naciones; esta manera de 
aliarnos no nos daría otro resultado que el de ad­
quirir compromisos innecesarios.

Algunos dijeron también quo la nación vecina 
podía ser (proclamadas las dos Repúblicas) una 
especie do región do la nuestra. Pero el jefe de los 
republicanos españoles,Sr. Salmerón, puso en claro 
lo que los ropubl léanos desean concertar eon Por­
tugal el día quo los acontecimientos lo demanden.

Nosotros—dice ol ex presidente de la Ropubiioa 
española—estamos, no por la confederación, sino 
por la unión do las dos Repúblicas autónomas. 
Tendrían las dos sus especiales Constituciones po­
líticas, sus loyos, sus costumbres, sus idiomas, su 
Administración, su Hacienda y su comercio exte­
rior é interior: Portugal nombrarla, como nos 
otros, sus cónsules, y de protender una federación 
arabos pueblos, Portugal sería la quo ejerciera el 
derecho á proponerla, demostrando nosotros que 
no intentamos la alianza por meros egoísmos.

Portugal sería quien habia do doeir si las colo 
nías de su territorio, y las que hoy en número 
muy reducido son nuestras, so unirían para de­
fenderlas como propias una y otra naoión. Es me­
nester que así se entienda para que lloguo á co­
nocimiento do nuestros hermanos de Portugal. Yo

R E V O L U C l á N
E l FIN DE DNA DINASTÍA

CONFERENCIAS TELEFÓNICAS
B I L B A O

Las actas de Bilbao y de Marquina. Manifestación 
en honor del Sr. Urquijo. Vivas y mueras. Re­
publicanos y bizkaitarras. Crimen en una ta­
berna. Los peluqueros.

A  LAS 12 ,40  DE U  TARDB 
Como era natural, ayor fuó muy comenta­

da la aprobación dol acta dol Sr. Urquijo para 
diputado por Bilbao, y la declaración do gra­
vedad recaída en el acta dol Sr. Acillona por 
Marquina.

Los amigos dol Sr. Urquijo, quo son los biz­
kaitarras, organizaron una manifestación con 
música, encaminándose á la redacción de La 
Gaceta del Norte. De aquí se dirigieron á la 
callo do Ridebarrieta, y fronte á la Sociedad 
El Sitio profirieron frases insultantes contra 
los socios, escuchándose algunos mueras.

Los manifestantes so detuvieron ante el 
Centro Vasco, situado en la misma calle, dán­
dose vivas al Sr. Urquijo, quo fueron contes­
tados por los republicanos con vivas á la Re­
pública y al Sr. Salmerón.

Después de recorrer vai-ias callos la mani­
festación, so encaminó al hnlevard, en donde 
dejó de tocar la música ante las intimaciones 
de los agentes de la autoridad, que lograi’on 
disolver á los manifestantes.

La manifestación pudo dar lugar á varios 
disgustos, no ocurriendo nada desagradable 
merced á la sensatez de todos.

— En el Casino republicano so reunieron 
anoche los republicanos do los distritos de 
Bilbao la Vieja y do San Francisco, para 
nombrar los subcomités.

El martes se congregarán los do los distri­
tos do las Cortes y do la Estación, con igual 
objeto.

— Anoche se cometió un crimen en una 
taberna de los Astilleros, en donde fué gra­
vemente herido de una puñalada D. Andrés 
Basterrechea, joven do veinticuatro años do 
edad, natural do Guernica y piloto del vapor 
Cabo Roca,

Esto disputó con un individuo dedicado á 
las faenas de descarga en los muelles, que se 
dió á la fuga, siendo preso en las primeras 
horas de esta madrugada en una gabarra, on 
donde se había escondido.

Al acto asistió un delegado de cada una do 
las 34 Sociedades federadas quo componen el 
Centi’o Obrero do esta villa.—Ac/ia.

LA EXPLICACIÓN DE «LE TEMPS:»

ocho horas por los cai^intoros, al momento 
surgen otros oficios que, sugestionados por 
la conquista, reclaman la misma modifica­
ción en sus respectivos contratos. Y ol movi­
miento so acentúa do tal modo, quo no so cir­
cunscribo solamcnto á Barcelona, sino que 
so registra talnbiéu en Cartagena, en donde 
sobreviene la huelga general por solidaridad 
con los mineros y los fundidores, los cuales 
eonfórmanso al fin con la jornada do diez 
horas.

El poder do las luielgas do solidaridad os 
levo y bastante incierto, on tanto quo sus 
efectos son á cual más desastrosos para obre­
ros y patronos. Lo demuestra palpablemente, 
aparte de oti’os infinitos casos, tanto de nues­
tro país como del extranjero, los recientísi- 
mos do La Felguera y de La Unión.

En la famosa fundición asturiana so ha re­
gistrado el caso do quo sus propietarios la 
don do baja on la contribución industria), 
quedándose sin trabajo y on la miseria 2.500 
obreros, cuya mayor parto lia tenido que emi­
grar para buscar el pan en otra región y en 
otras ocupaciones bien distintas de las quo 
venían desempeñando. En la cuonca minera 
do La Unión también ocurro lo propio. Ago­
biadas las minas por impuestos que nunca 
acaban; entorpecido, y aun roto, aunque por 
poco tiempo, el desenvolvimiento do la in­
dustria minera; no pudioudo acceder á las 
pretensiones del personal, muchos dueños ó 
arrendatarios do minas han abandonado su 
explotación, y ya son muchos los trabajado­
res que huelgan forzosamente.

Nuestra clase proletaria atraviesa actual­
mente ol período más crítico do la organiza­
ción. Iniciada apenas on las ventajas que 
proporciona la Asociación, osfácilmento des- 
lumbi-ada por las ideas y los procedimientos 
radicalesque la exponen jefes impulsivos yde 
oscasa cultura ó conciencia. A medida quo 
aumenten los fracasos en las huelgas genera­
les, mayor será la reacción quo so opere en 
ol espíritu do nuestros obi’cros, los cuales 
irán, por fin, apreciando,que en la lucha para 
su mejoramiento económico la Imelgaes un 
medio transitorio y excepcional, al cual sólo 
so debo recurrir cuando no so vea probabili­
dad do éxito, PERO teniendo principalmente 
on cuenta el estado de la organización, las 
condiciones de la industria respecto al beno- 
Ilcio capitalfstioo, y el favor y el apoyo quo 
debe encontrar en la opinión publica yon toda 
la masa proletaria local. Esto por lo quo con­
cierno á las llamadas huelgas palaciales, quo 
en cuanto á la huelga general, ésta debo sor 
siempre combatida 6 impedida, según el crite­
rio sustentado en todos los Congresos por 
las agrupaciones cimeras más importantes y 
mejor organizadas dcl mundo, y quo han ox- 
perimentado ya por sí mismas los efectos do 
la política de la huelga.

V A L E N C I A
Otra vez la cuestión de los riegos. Amenazas 

de huelga. En favor de Rodrigo Soriano
£  LAS 12,50 DE LA TARDE

Se reproduce la cuestión entro los regantes 
do la acequia de Escalona y el valle do Cárcer, 
que han quedado muy disgustados por la so­
lución que se ha dado al asunto.

Créese, por lo tanto, que el conflicto estallo 
con más fuerza quo antes.

Para tratar do esto y conjurarlo ha citado 
el gobernador civil para esta tardo en su des­
pacho al ingeniero jefe de Obras públicas y 
al director do El Correo.

— So dice quo, sin razón justificada, han 
sido suspendidos de empleo y sueldo 16 obre­
ros del tranvía eléctrico.

Con esto motivo todo el personal está muy 
excitado y se cree quo sobrevenga la huelga.

— En el camino del Cabañal so han que­
mado esta mañana tres barracas, con todos 
los enseres y un toro.

No han ocurrido desgracias personales.
—̂ La procesión do San Martín se celebró 

ayer tai’do sin novedad alguna.
Hoy so verificará la de la parroquia do San 

Esteban.
— El Radical publica hoy un Mensaje di­

rigido á la minoría republicana del Congreso 
para protestar contra la arrogancia y las ma­
quinaciones puestas en juego contra Rodrigo 
Soriano por sus enemigos.

En dicho Mensaje so dice que ésto sabrá 
desenmascarar á los hipócritas, desplegando 
todos sus arrestos juveniles para derrocar el 
régimen político vigente.

El Mensaje termina rogando á la minoría 
que desdeñe las imposturas do que es objeto 
Soriano, y quo vea on éste sintetizado el de­
seo que experimenta un pueblo para concluir 
con los personalismos que intervienen en su 
vida social.

— La Sociedad La Escuadra, do obreros 
albañiles, avisa á todos los maestros del ramo 
que, á partir del día 1." do Julio próximo, co­
menzará á hacerse efectivo ol pago do 10 rea­
les, según acuerdo adoptado por la expresa­
da Sociedad.—Boncf.

He aquí los términos en que periódico de 
tanta competencia en las cuestiones interna­
cionales comb Le Temps, se explica lo ocu­
rrido en Belgrado. Poco añaden las noticias 
del respetable diario á las ya conocidas on 
España; pero, al exponerlas, lo hace con tal 
método y viveza, quo cobran nuevo interés 
los relatos conocidos:

«Los jefes del complot no so han conten­
tado con el destronamiento ni con la abdica­
ción. Han necesitado la muorte; 1̂  muerto 
sin frases. «Sólo los muertos no vuelven...» 
A lejandro! no tenía hijos. Su fin.es ol fin 
irrevocable de los Obrenovitch,

»Su mujer, la reina Draga, ha muerto con 
ól; pero puedo decirse que ella es quien le ha 
muerto. El carácter implacable do esta eje­
cución, que ni siquiera ha perdonado á las 
hermanas do Draga, indica uno de los senti­
mientos ó resentimientos más profundos que 
guiaban á los conjurados. El mati'imonio do 
Alejandro I, ese matrimonio do quo esperaba 
maravillas sobre la opinión pública, no ha­
bía sido, por el contrario, sino una levadura 
do odios inapagables. Todos los enemigos de 
la ex dama do honor de Natalia, convertida 
en reina, lo fueron dol rey. La taita do here­
deros al trono aumentó el desafecto al propio 
tiempo que los temores para lo porvenir.

»No fuó solamente el amor propio do Ale­
jandro y do Draga el que se sintió lastimado 
ante la negativa del zar do recibirles en San 
Petersburgo, después do habérselo prometi­
do, y ante la misma negativa, más ó menos 
discretamente formulada, por el emperador 
de Austria-Hungría. La opinión entorá se re­
sintió do este menosprecio como de una 
afronta, y las negativas do audiencia consti­
tuyeron nuevos cargos, no solamente contra 
la reina, sino contra el rey. Servia sentía el 
desafecto en todas partes. Unos deploraban 
el de Austria; otros, la inmensa mayoría, el 
de Rusia; ol descontento se hizo general. Ais­
lada en esta impopularidad, la pareja real no 
sabía ó no podía reaccionar contra ella.

»La desgraciada reina, quo hubiera debido 
hacerse perdonar tantas cosas, y  cuyos pen­
samientos debieran haberse consagrado á 
desarmar las hostilidades que sentía crecer 
en derredor del trono, no soñaba, para colmo 
do ceguera, sino en solucionar ol fatídico pro- 
blemado lasucosióii enbeneficiodo sufámilia. 
Sin cesar excitaba á Alejandro I para que 
nombrara heredero á su hermano el teniente 
Nicodemo Linnevitza, que también habitaba 
el Konak real, á donde los golpes de los con­
jurados han ido á buscarlo... Esta amenaza do 
captación de una corona por una familia que 
no se distinguía por ningún hecho glorioso, 
pareció ultrajante á otras familias cuyos títu­
los ó pretensiones podían establecorso con 
mayores fundamentos. Y, sobro todo, do se­
guro los compañeros do cuartel del teniente 
Linnevitza habrán tachado do insoportable 
y do exorbitante la posibilidad de tener ̂  que 
tratar mañana como príncipe heredero á un 
oficial joven como hay muchos, ál quo so ha­
bían hecho á mirar do igual á igual. Acaso la 
joven oficialidad quo ha urdido esta conspi­
ración sospechaba que las instancias insen­
satas de Draga producían al fin efecto on el 
ánimo impresionable del rey, y éso les habrá 
decidido á obrar.

»En esa noche sangrienta no so ve la mano 
de los políticos, contra los cuales Alejandro 
había renovado la lucha tan vigorosamente 
sostenida por su padre Milano. No so vió ni 
so oyó más quo á los soldados. Fueron ofi­
ciales los que forzaron las puertas del Konak 
á los gritos do «¡Muera Obronoritch!» y «¡Viva 
Karajeorgevithl», y cuando todo hubor aca­
bado, fuó también el Ejército quien aclamó 
al pretendiente. So decía estos últimos días, 
después do la extraordinaria victoria electo­
ral, á cuyo poso cao y sucumbo Alejandro I, 
quo los jefes radicales habían 'salido para el 
extranjero. Sin embargo, so croo sentir en 
torno de la escena do aquella noche la mano 
de los radicales. No so tardará en conocer la 
medida en quo han cooperado á esto desen­
lace, ó cuando menos, si sabían de lo quo so 
trataba.

»Lo que es particularmente trágico, por en­
cima de las apariencias do esto drama, es la 
calma engañadora quo ha presidido á la eje­
cución; es el aislamiento do las víctimas, á 
quienes ninguna voz ha pi'evenido, á quienes 
nadie fuó á ofrecer la última esperanza do sa­
lud. Parece que han vivido sus últimos días 
en aquel Konak, en cuyo alrededor so hacía 
poco á poco el vacío, on una especie do pri­
sión, temiéndose á ratos la catástrofe^ sin sa­
bor en qué iba á consistir, ni por donde lle-

La promulgación de dos leyes, la do acci­
dentes del trabajo y la quo regula las faenas 
on las fábricas de las mujeres y los niños, ha 
sido suficiente para quo el nombre del señor 
Dato sea acogido por los obreros con respeto 
y basta con reconocimiento, por ser el pri­
mer ministro do la Restauración quo, compe- 
noti'ándoso con las corrientes transformado­
ras de la época, ha dado forma práctica á una 
mínima parte de las reclamaciones expresa­
das por el pi’olctariado.

Eso respeto se ha traducido, en la visita quo 
acaba do hacer á Valencia, en un recibimiento 
cariñoso, cual hasta ahora no había logrado 
ningún otro porsonajo desdo el Poder. El se­
ñor Dato no .so ha dejado contaminar do la 
charlatanería al uso, y on voz de discursos 
ha ofrecido actos inmediatos, esto es, nuevas 
reformas que mejoren la condición do los 
trabajadores españoles, que «constituyen- 
son sus palabras—una excepción ¿olorosa 
entro todos los pueblos cultos.»

Realmente en ese sentido hay mucho que 
hacer si hemos de colocanios al nivel de los 
pueblos quo van elaborando ó perfeccio­
nando toda una legislación para provenir ó 
atenuar los efectos del paro, de la enferme­
dad, do la invalidez, de los accidentes y ¿o la 
vejez.

Pero si el Estado puedo y debo hacer mu­
cho para quo los efectos do su acción sean 
fructíferos, nocesítaso también del comple­
mento eficaz de aquellos á quienes pretendo 
beneficiar. La asociación y la organización 
son dos ideas fecundas que ejercen una in- 
íluencia decisiva en la evolución social, 
puesto que merced á ellas las debilidades 
proletarias reunidas forman un núcleo fortí- 
simo quo hacen factibles á la colectividad 
humana progresos quo el individuo aislado 
sería impotonto pai'a realizar. Bien está que 
el Estado otorgue mejoras al trabajo, que 
desarrollo la instrucción y la educación obre­
ras, quo cree escuelas do aprendizaje por el 
estilo do las que existen en Alemania, y que 
facilito ol desenvolvimiento do la coopera­
ción en todas sus formas; pero como corola­
rio do todo eso debo sobrevenir también la 
iniciativa do los individuos asociados, á fin 
de robustecer la acción dol Estado y obtener 
cuantos oloraentos do bienestar proporciona 
la cooperación, la mutualidad y el seguro, en 
sus ipultiples y provechosas manifestaciones.

Por lo monos tal ocurro on otros países, y 
ya va siendo hora do que on ol nuestro nos 
acostumbromos á ejercitar más frecuente- 
monto la voluntad y la iniciativa, á fin do no 
esperarlo todo do los Poderes públicos, que 
sólo debieran intervenir para regularizar las 
manifestaciones do la acción individual y co­
lectiva.

A medida quo transcurren los años, el pro­
blema agrario andaluz revisto carácter más 
agudo siompro quo lloga por esta época dol

gana, m en qué forma. Tal voz, on sus peores 
momentos, Alejandro pensó en salvar b u  co­
rona por medio del divorcio; tal vez en salvar 
la vida mediante la abdicación. No ha tenido 
ni siquiera esta elección. Desporta¿o do im­
proviso, se le ha puesto frente á lo inevitable: 
la muerte... la muerto sin frases.»

La |)i*ac!amac¡ón del i*ey« Las 
trapas y los representantes 
del pueblo.
Según informes de Belgrado, todos los pe­

riódicos de la capital de Servia expresan la 
esperanza de quo con la elección del nuevo 
rey, que ha de verificarse el ¿ía 15 del actual 
on Jas Cámaras reunidas, y para cuyo fin han 
sido convocados los representantes del país, 
coiñionco para el reino una época de prospe­
ridad y de reposo.

También dicen los mismos informes, que 
aua cuando las tropas proclamaron desde el 
primor momento al príncipe Pedro Karageor- 
gevitcli, no puedo darse por hecha la pro- 
eJamación, puesto que los representantes del

gueblo son los únicos que con arreglo á la 
onstitución vigonto pueden adoptar la reso­
lución definitiva.
Del mismo modo se afirma que el principo 

Pedro abdicará en favor de su hijo Jorge, 
que entre los elementos civiles cuenta con ge­
nerales simpatías, y, por lo tanto, con gran­
des probabilidades ¿o ser proclamado.
Sobr>e el mismo tema. Lo e¡ue 

h a r á  S u S g a p ía
Noticias de Sofía aseguran que el Gobierno 

búlgaro, quo hasta ahora carece do informes 
oficiales, vo una dificultad en ol hecho de que

m
,x ¿

-

El principe Pedro Karageorgevitch, ¿ladre del 
nuevo rey de Servia

la guarnición de Belgrado haya proclamado 
rey á Karageorgevith, puesto quo solamente 
al voto do la Skoupchtina, asamblea sobera­
na que representa la voluntad servia, corres­
ponde la elección de soberano.

En provisión de los acontecimientos, el Go­
bierno búlgaro so propone enviar á la fron­
tera un cuerpo de Ejército.
Intsi«wencién de E&ii*egsa. Lo 
gsse ¡siesasaa Austi<>ia y Éusia.'
Los representantes do las potencias euro­

peas en París celebraron durante el día de 
ayor varias conferencias, en las cuales parece 
que so acordó encai’gar á Rusia y Austria la 
iniciativa de las negociaciones que han de en­
tablarse cerca del nuevo Gobierno do Bel­
grado.

Lo significarán la conveniencia de que se 
establézca un régimen provisional mientras 
la nación proclama al nuevo rey, y que sean 
ejecutados ios principales autores do ios re­
gicidios.

@ t 3*o  c a n d i d a t o  a !  t n o n o .
ES p !r> ín c¡p c

Parece que el principo Mirko, hijo del prín­
cipe Nicolás de Montenegro, reivindicará sus 
derechos á la corona do Servia, oponiendo su 
candidatura á la do Karageorgevitch.

El príncipe Mirko está casado con una 
Constantinovich, descendieiito de los reyes 
servios.

Si ol pretendiente hace valer los derechos 
que lo asisten, no sería extraño quo surgie­
ran complicaciones que ocasionaran nuevos 
disturbios, dando ocasión á quo 1a interven­
ción de las potencias europeas fuera más de­
cisiva ó inmediata.

año la recolección do la sementera. La condi­
ción miserable do aquellos campesinos mal 
retribuidos en sus faenas y peor nutiúdos en 
sus organismos; la persecución y el encarce­
lamiento de que son objeto los que figuran en 
las Sociedades de resistencia; el concepto que 
tienen do que su explotación puedo ser recti­
ficada por medio ¿e la huelga exigiendo me­
joras en ol trabajo, y la propaganda quo los 
agitadores hacen entro ellos inculcándoles 
ideas de odio contra los que poseen la pro­
piedad para lograr un comunismo quo no 
comprenden sus cerebros, incultos y rebeldes 
á la más love abstracción filosófica, son otros 
tantos factores que agravan ol problema so­
cial planteado on los campos andaluces.

Ese problema es capitalísimo porque atañe 
á la subsistencia. Con los cuatro reales de 
jornal y la comida, quo e-sca-samento valo 
tres, suniinistra¿a por el patrono on estos 
días calurosos ¿o la recolección, la vida es 
verdaderamente imposible para el paria en­
tregado á la dura faena ¿o segar las miesoe.

Eliornaloro del campo do Jerez aspira á 
su rehabilitación como hombro, y pide en las 
sobases quo ha presentado á los patronos 
cuatro pesetas por un día do siega, 2,50 por 
la jornada do trabajo en la ora y dos do jor­
nal on los demás días del año. La comida con 
estos jornaios correrá á cargo dol bracero, 
que al mismo tiempo quo proveo á su sub­
sistencia, podrá así atender á la do su fa­
milia.

Nunca más acertada la frase proferida por 
un erainonto sociólogo do nuestros días. El 
co.sto do la vida diaria de una cabaliería la 
estipulan en sois reales los ganaderos, carre­
ros, arrieros, etc., tanto en Andalucía como 
en Vizcaya, y así lo reconocen y establecen en 
sus negocios y transacciones. Pero el campe­
sino andaluz queda muy ppi.’ bajo de lô s irra­
cionales, puesto quo so limita á ganar dos pe­
setas por día, para alimontarso y vestirse 
toda una familia y pagar Uña mala choza. 
Pues bien; á pesar do que osa escasa retribu­
ción se doman¿a por un trabajo quo ani- 
qúila, los patronos do los grandes cortijos do 
Andalucía so niegan á concederla, lanzando 

á millares de hombros á la desespera­
ción.

Va en la huelga dcl año anterior obtúvose 
ñti aumento do 50 céntimos on los jornales 
generales de la recolección y de 75 en el pre­
cio do la aranzada de siega. So pagaban los 
primeros antes ¿o la huelga ámete reales, se­
cos, y .á cuatro con comida, y la aranzada do 
siega á 28 reales. En virtud del arreglo do la 
huelga so pagaron á nuevo, seis y 31, respec­
tivamente. Además de esos aumentos, consi­
guieron los trabajadores que se los abonara 
el jornal seco on aquellos cortijos dondo los 
labradores no exporiinontaran grandes per­
juicios al prescindir do los gastos hechos 
para dar la comida ú sus obreros, l'uó ésto 
Uno de los extremos on qu<j so manitesto mas

S E R V I A
El nuevo jefe efiel CSobienno ses*7T 

vio. Manife&faciones inteipe'' 
sanies. El rey y las Cáma-*' 
ras.

El presidente del nuevo Consejo do minis* 
tros de Servia, Avakoamovitcb, ha heclio in-, 
teresantes declaraciones al corresponsal es-.- 
pecial dol Fremdenblatt en BeIgra¿o.

Ha dicho el jefe del Gobierno al periodista 
quo había regresado ol jueves por la mañana; 
do Aloxinato^ á dondo había ido por ¿oberes 
do su profesión de abogado.

«Al llegar á esta capital supe lo ocurrido y,- 
quo había sido nombrado presidente del GoV' 
bienio.Mis compañeros de Gabinete mees-? 
peraban. Me enteraron do los sucesos y nos. 
preocupamos do asegurar el orden y do que 
las relaciones mercantiles y sociales no sô  
interrumpieran.

»Por el inoinentQ—siguió diciendo el jefe 
del Gobierno servio—no tenemos relación/ 
alguna con el príncipe Pedro do Karageor­
gevitch. Es probable que sea elegido parai' 
ocupar el trono do ‘ Servia; pero como es ¿a 
derecho, esta elección será asunto que re­
suelva la Skouptchina, Asamblea soberana- 
que representa la voluntad servia. Esa Asam-: 
blea podrá elegir ó no elegir al príncipe. El! 
Gobierno no ha de proponerlo á la Cámara, 
que debe proceder con absoluta indepen-' 
doncia.

»Después de verificada la elección los di-, 
pillados renunciarán á la representación po­
pular, y ol nuevo soberano nombrará su (go­
bierno. '

»No tomemos la intervención do las poten-^ 
cias extranjeras, porque hemos realizado un/ 
hecho de orden interior que no puedo causar) 
daño á los intereses do las naciones ni at' 
equilibrio político do los Balkanes.»

El presidente terminó rogando al periodis­
ta que hiciera constar en sus telegramas quot 
en Bel^-ado reinaba calma completa y que la; 
paz sería duradera.—Haws.

, a

Habla Ka3*ageoi*gevi£ch. Cosa** 
dañando los negicidias. L¡b@*.* 
B<a! é independiente. /

El príncipe Pedro Karageorgevitch, á quíem 
las tropas sublevadas en Belgrado proclama-' 
ron roy de Servia, después de los sacfgrientosi 
sucesos del Konak ha hecho las siguientes? 
interesantísimas declaraciones, quo ha reco­
gido en un despacho telegráfico la «Agencia/ 
Havas»:

«Mis partidarios tienen en Servia una orga­
nización completa desde hace tiempo. Yo es­
taba en comunicación muy frecuento con' 
ellos. Me constaba quo el descontento del; 
pueblo había llegado á su límite; pero en ma­
nera alguna estaba px'evenido ni podía presu­
mir los sucesos do la otra noche. No ho con­
tribuido á su realización ni lie sido consulta­
do acerca do ellos: puedo asegurarlo por mi 
fe y por mi honor. Ayer jueves, á eso ¿o las 
nueve y media de la mañana, recibí un tele­
grama de un primo mío quo reside oii Viena. 
En ese despaclio se me daba la primera noti­
cia do la tragedia. A medio día vino á verme 
un súbdito montenegi'ino de mi amistad; 
quien me confirmó la noticia. Oflcialmento 
nada se me ha dicho aún. Claro es que he re­
cibido muchas cartas y telegramas do felici­
tación, suponiendo quo he sido proclamado- 
roy de Servia por las tropas de Belgrado.

»Espoi’o sus sucesos con tranquilidad—con­
tinuó diciendo ol presunto rey do los sor- 
vios.—Mientras no reciba proposiciones for­
males no hay razón alguna para quo yo pien­
se en partir. Permaneceré donde estoy, pues­
to que nadie me ha invitado aún para ir á- 
Sorvia, ni nadie me ha ofrecido osa corona. 
Incomunicado con aquel país, ni siquiera ho; 
recibido noticias de miembros de mi familia 
que habitan en Belgrado y en otras poblacio­
nes servias.

»Mo pedís mi juicio sobro las ejecuciones! 
del Konak. Voy á dái'oslo con la franqueza 
que me caracteriza, porque respeto ante todo, 
mi pensamiento y mi conciencia. Lamento 
profundamente quo so haya creído deber ¿e- 
rramar á torrentes la sangre. Desapruebo, 
con toda energía el empleo do medios violen­
tos, y deploro sobro todo quo el ejército sor- 
vio haya recurrido á olíos, porque tiene mi­
sión más elevada y más noble quo la do ser 
ejecutor de asesinatos. Había bastado obligar 
á Alejandro á firmar la abdicación, aprisio­
narlo, hacerle obedecer la voluntad del pue­
blo. Pero es una cosa terrible derramar 
sangro.

»Me preguntáis también cuál será mi acti­
tud cuando esté eii posesión de la coi’ona de 
Servia. Pero ¿es quo venís á ofrecérmela?... 
Tened por cierto quo si esa eventualidad lle­
gara, sabría inspirarme en el respeto al dere­
cho y procuraría demostrar que he aprendi­
do cuánto valen las admirables instituciones

la resistencia de los patronos, y en quo más 
empeño pusieron los campesinos, que de nin­
guna manera quisieron aceptar la comida de 
los cortijos. El acuerdo significó una transac­
ción temporal.

Nada lograron los joi’naleros acerca do la 
supresión del destajo en la siega. Esta pre­
tensión, formulada desde las primeras huel­
gas, no sólo on Jorez, sino en todos los cam­
pos do Andalucía y do parto do Extremadura, 
fracasó por completo en la huelga de 4801 

on la de 1902. Mas en la primera do las 
bases ahora presentadas prohíbese el trabajo 
á destajo, y en cuanto á la comida do los cor­
tijos, éstas desparecen, pues las bases do los 
jornaleros están redactadas on ol sentido de 
que los jornales serán socos.

En las nuevas se reclama uii real más en 
los jornales generales do la recolección so­
bro el aumento quo ya se obtuvo el año an­
terior. A la mujer so la equipara con el hom­
bro en cuanto al trabajo y al jornal. Las de­
más bases so refieren á la forma y tiempo dei 
trabajo, y aunque so fija do sol á sol, limíta­
se, con descansos, á un mínimum do ocho 
horas.

En la tarifa acordada por el gremio de la­
bradores para los jornales y destajos en las 
faenas de la recolección, abónanse, en reales, 
las siguientes cantidades;
Por amarra do mieses segadas por má­

quina soncilla, por cada aranzada.......  10
Por siega de habas, por ídem..................  32
Por siega de cebada, por ídem................  22
Por siega do trigo, por ídem....................  26
Jornal do era, con la comida y condicio­

nes do costumbre.................................... 4
Idom do máquina ídem, id ........................ 6
Idem de sabaneros ídem, id......................  8
Idem de alimentadores ídem, id ..............  10
Idem de carreteros..................................... 5

Dichas bases han sido rechazadas por los 
obreros, y aunque la siega se está roalizando 
en algunos pueblos, como Coronil, Morón y 
Montollano, con jornaleros llegados de otros 
puntos, esto os debido al excesivo aparato 
de fuerzas quo so ha desplegado. La huelga 
ha comenzado ayer, según lo acordado por 
los obreros, on los cortijos de Santo Domin­
go, Ducha y Aligerillo, de la campiña jei’e- 
zana. Los huelguistas liállanso muy esperan­
zados do quo ol movimiento se gonoralice, 
secundándolos las Sociedades obreras agríco­
las do otras provincias, cuyo apoyo ha sido 
requerido. Hasta la fecha la tranquilidad es 
sólo aparente, toniiéndoso que, dado el esta­
do ¿o los ánimos, so promuevan desórdenes.

Como la cosecha do cereales es bastante 
mala á consecuencia do la pertinaz sequía 
Iiabida on los pasados meses do Febrero* 
Marzo y Abril, ol conflicto no quedará re­
suelto más quo por el momento, si ahora so 
lograra llegar á una avenencia por una v 
otra parte,

La crisis, la verdadera crisis, surgirá des­
pués con peores caracteres. No habiendo ob­
tenido los jornaleros los ingresos de la siega 
por la falta de trabajo quo supone la osease?, 
do la cosecha, no les será posible restablecer 
ol equilibrio económico do su vida para el 
invierno, y entonces, que es cuando abuii¿an 
los paros y los jornales .son más reducidos, 
el conflicto sobrevendrá, agravado por la fal­
ta do recursos y oí encarecimiento do los ar­
tículos do primera necesidad, que con la su­
bida de solo algunos céntimos se hacen com- 
plotamento inasequibles á las clases jorna­
leras.

Poro do todo lo anteriormente expuesto so 
desprendo que, mala y todo, como os la situa­
ción do los labriegos andaluces, empieza á 
percibirse cierta mejoría en las condiciones 
do su trabajo. La importancia económica ¿el 
movimiento huelguista os innegable. Lo mis­
mo quo empieza á notarse entro nuestros 
campesinos do Andalucía ha ocurrido on Ita­
lia, otro país quo tiene mucha analogía coa 
España en esto del problema social de lo.s 
campos. En un solo año, de 1901 á 1902, hube 
allí 660 huelgas agrarias, algunas de ellas con 
10.000 obreros do ambos sexos y con una uu- 
raciónouo varió entre treinta y sesenta ¿íaB. 
El actual ministro del Interior, Giolitti, ¿e- 
claraba después en plena Cámara quo esti­
maba en varios centenares do miles de huel­
guistas (unos cinco milloqcs) el número do 
los aldeanos cuya situación había si¿o mejo­
rada, directa ó indiroctamonto, por las huel­
gas, y en 48 millones do liras la cantidad re­
presentada por el aumento logrado en los 
salarios.

Aquí todavía no so ha dado el caso do quo 
011 un solo año so registrón on Andalucía nú 
la mitad do las huelgas habidas en Italia on 
1901-1902. Poro si tal aconteciera, los resul­
tados no soiTan análogos á los obtenidos en 
Italia. El partido socialista ba logrado orga­
nizar y disciplinar aquellas masas, desarro­
llando al mismo tiempo instituciones coope­
rativas y de crédito agrícola entro los labrie­
gos del Mediodía, mientras quo entro los 
nuestros desconócese todo osto y ostá á nuT- 
ced de la propaganda anarquista. Además, 
aquí no so trata por la acción gubernamental 
d6 acudir al roiucuio do la cuostión con ine- 
didas previsoras, ni so estudia sobro el te­
rreno la ardua cuestión. El obrero indus­
trial os el único quo obtiene la predilección 
ministerial, porque, sin duda, son más cotiza­
bles sus entusiasmos. Pero no so liaco mida 
por el del campo. Todo so deja al Iransoui so 
del tiempo, y los acontecimientos, al surgir 
con caracteres amonazadoros, sorprenden, 
cuaud.) no debiera ser así, porque ya :iv:san 
do antemano por medio ¿o cliispazos quo 
denuncian su incontrastable ímpetu.

SIN PANAyuntamiento de Madrid
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imblicas, de Suiza. Duranto los años en que 

pro.slado ho.spitalidacl, ho 
ipruidido mucho do sus costumbres poli-iICuB.

»Soy partidario do la libertad absoluta do 
a i  rensa, y croo quo Sorvia podrá pi’osporar 
bajo el regimon do la Constitución do 1889 
•]uo es muy liberal.

sliin cuanto á las rclacionos exteriores, se 
lia pretendido que yo era sistoináticamente 
nostil á Austria. Esto os falso. Lo quo hay es 
quo yo tengo simpatías particulares por Ru­
sia, donde so están educando mis liijos, poro 
sm quo estos sontimientos doterminon uii 
rumbo político*.
El drama deS Ĥ oisak. 'Uersiáís 

completa. El rey mata á Kaa=- 
moitriich.
El corresponsal do The Daily Maií ha he­

cho un minucioso relato de los sucosos ocu­
rridos en Belgrado, on la forma siguiente: 

«Raumovitch abro por medio de una bom­
ba explosiva la puerta do. la regia estancia. 

Entran eii ésta con los revólvors en la

c 3L o  Ü 3  e  Tl g - X "* ss. c 3L "O

ol roy, loco y frenético.

W
E l rey Alejandro

mano, Raumovitch, Misdüsh y Lazarovitch.
■ EL rey, con ropas de dormir, se raantieiie 

cu pie en medio de la cámara, preso de viva 
emoción y  empuñando un revólver,

Pregunta con voz que denuncia su cólera 
»] motivo do aquella intrusión.

■Raumovitch pi’esenta entonces al rey un 
tí'Ocumento y dice:

—Pedimos á V. M. que firme esto documen- 
.0, en el cual prometéis romper con Draga 
esa mujer de mala fama q u í ha traído la 
deshonra sobre vuestra casa y sobre la na 
eión. Es necesario quo V. M. contraiga esto 
compromiso ó que abdique.

El rey retrocedo entonces, dando alguno: 
pasos para acercarse al lecho, y hace fuego 
con serenidad sobro Raumovitch, quo cae 
muerto atravesado por un balazo.
La reina suplicante. MascSiia 

Los sob era n os huyen. La 
persecución. Cazando á lo.̂  
reyes.

Entonces aparece la reina por la puerta 
opuesta pidiendo auxilio al rey.

Este la ruega quo conservo la-calma, que 
no se asuste y que so tranquilice, y con frases 
cariñosas la invita á que regrese á su habita

'^^Draga B6 niega y avanza sobro Mascliisch, 
para rogarlo con tono suplicante que no los 
mate.

Maschisch recoge entonces el papel quo su 
camarada dejó caer al morir, y grita:

—:Que firme ol rey esto documento y líber 
te á Servia do vuestra miserable presencia 

En aquel momento, Masebia, hermano del 
Drimor marido de la reina Draga, entra en la 
cámara después do haber luchado con el te­
niente Luiijcvitch, que se defendió heroica 
monto on otro compartimiento del palacm 

Lunjcvitch, ol licrniano do la reina, había 
recibido doce heridas do bayoneta y bala 
hasta que llegó ú la puerta, donde se oncon 
(ró fronte á frente de Maschia, quo 
de un tiro.

lo mata

Al ver á Masebia, 
dice á la reina:

■—¡Huyamos para salvar la vida!
Los dos soberanos echan á correr fuera do 

la ostaiicia y los oficiales los signen.
Detrás de éstos corren también los solda­

dos gritando y empujándose unos á otros, 
para acercarse á los royos.

Estos van cruzando por las estancias, co­
rando las puertas quo van dejando detrás v 

asi consiguoi» llegar á los tejados sin ser lié 
"idos.

Allí son alcanzados por los perseguidores. 
üBeS 'e rad iesado  á  Qa s^ e in a .  E3 ír*ey 

h e i*é t8a . L o a c iía ra d io  e n  9a a g o ­
nía, BSíaeî Se de 8a reina. Les 
c a d á v e r e s .
El i-ey so mantiene on pie dolante do la rei­

na y dando la cara á sus enemigos. Hace alar­
de de un valor verdaderamente horóico, hasta 
qnc on breve termina aquella última escena 
del terrible drama.

El coinandanto Lazarovitch so aproxima 
'ntqnces al rey y descarga á boca de jarro su 
' sobro ol infortunado monarca, hi-
noiidolo en el rostro.

El rey Alejandro cae tendido instantánea- 
monto; hace esfiioraos para levantarse y con 
tostar con su revólver; suena un tiro detrás 
do él y el soberano muero.

En seguida un soldado dispara, su fusil so­
bro la reina Draga, y la de.sventurada mujer 
queda muerta y tendida sobre el cadáver do 
su marido.

Con el propósito de rematarla, sin duda, 
)tro, soldado lo asesta un bayonetazo on ol 
cuello.

Los cadáveres del rey y la reina son en­
vueltos luego en lienzos, y los soldados, em­
pleando sogas, los bajan á un patio, donde 
iiay otros soldados, que se encargan de velar 
aquellos restos mortales hasta que llegue el 
arruajo que ha de conducirlos á la capilla

Si.r-

no concentra fuerzas para im pedir sn 
avance.

L a  p e in a  N a t a l ia
París 13 (9,45 m.)

e confirma el rum or de quo la reina 
Kafalia piensa retirarse en uu convento.

Consianitiaicvitch en
París 13 (10,10 m.)

Ha llegado á París Gonstantinovitcb, 
negro dol príncipe Mii’ko.

Se dice que ha venido aquí con objeto 
do conl'eronciar con algunos personajes 
sobro las pretensiones do Mirko al trono 
de Servia.

.^ cti& u d  d e l  e m p e r a d o p  @ u s - 
l i e p m a

París 13 (10,20 in.)
De Berlín telegrafían que ol empera­

dor Guillermo ha qued.ado profundamen­
te impresionado por la tragedia de Bel-

T

Informes de nuestro corresponsal

£i asesinato y una sonámbula
París 13 (9 m.)

Mr. Stead, director do la Bevien- o f  Ée~ 
vlews de Londres, confirma que hace seis 
semanas sksistió á una sesión de sonam­
bulismo, donde la sonámbula v ió  y  re ­
firió detalladamente las escenas ocurrí 
las anteayer en el palacio real de B el­
grado.
Elogiando á ios conspiradopes

París 13 (9 m.)
Un periódico do Belgrado elogia á los 

conspiradores que han asesinado á A le­
jandro y  á Draga, diciendo que el rey  ha 
merecido esta muerte, pues era un idio 
ta, h ijo  del Nerón Milano.

Entieppo de los peyes
A las tres de la madrugada del día 12 

han sido inhumados los cadáveres do los 
reyes en el cem enterio de San Mai’cos, de 
Belgrado.

Acribillados á balazos
París 13 (9,45 m.)

Nuevos telegramas confirman que el 
cuerpo del rey Alejandro tenía 27 bala­
zos y  el de la reina Draga 15.

También se dice quo el roy Alejandro 
vivía aún cuando los soldados lo aiToja- 
ron. al patio.
<|Jamás abandonaré á Draga!»

París 13 (9,43 m.)
Un periódico de Budapest relata los 

momentos del asesinato, diciendo que 60 
oficiales entrai’on en la habitación donde 
dormían los royes, intimando al rey A le­
jandro que so separara do Draga, y  que 
entonces ol Rey, abrazando y  besando re­
petidamente á su esposa, contestó: <:¡Ja- 
más abandonaré á Draga!»

Entonces los oficiales quo dirigían el 
com plot dispararon sobre los reyes, ma 
tándolos.

Tropas en marcha contra 
Belgrado

París 13 (9,43 m.)
Telegrafían de Budapest quo las tro­

pas de la guarnición de Muscha marchan 
sobre Belgrado, y  que el nuevo Gobier-

7¡}i

La reina Braga
grado, y  que considera necesaria la in­
tervención do las potencias en Servia 
para castigar á los asesinos de los reyes. 
Barco.

TELEGRAMAS  DE FABRA

Budapest 12 (11,5 n.)
Por tolegraraas de Belgrado recibidos on 

esta capital, se sabe que ya han sido llevadas 
á cabo las autopsias de los eadávares del rey 
Alejandro de Servia y de la reina Draga.

En ol cuerpo del pi-lmero se han observa­
do las huellas do 27 balazos, y en el do la se­
gunda 15 heridas producidas igualmente por 
arma do fuogo.

En los dos eadávares se notan asimismo 
numerosas heridas producidas por arma 
blanca.

Viena 12 (11,53 ii.)
Contestando á una interpelación el jefe del 

Gobierno, ha dicho que lo ocurrido en Servia 
debe ser considerado únicamente como un 
suceso do índole interior do aquel país, pues­
to quo tales acontecimientos no afectan á la 
Monarquía austríaca ni á las potencias euro­
peas.

El Gobierno de Servia—dijo—podrá contar 
con simpatías si consigna en su política ex­
tranjera las disposiciones de paz y concordia 
con los Gabinetes do Europa.

Belg-rado 12 (11,56 n.)
luterviowados los ministros del Interior y 

do Negocios extranjeros, han declarado quo 
si el roy Alejandro hubiera consentido en se­
pararse de láreina Draga ó en abdicar do sus 
derechos'á la corona, ol atontado no se hu­
biera llevado á cabo.

Ambos ministros creen quo la Cámara sor­
via elegirá roy á Karageorgevitch, á quien no 
se han comunicado aún oficialmente estas 
noticias.

No temen que sobrevengan complicaciones 
exteriores.

|L DÍA EN ^O V IN C IAS
DE NUESTROS CORRESPONSALES

Obreros de La Unión. Huelgas recrudecidas 
m urcia 13 (6 m.)

Ayer tarde una Comisión compuesta do 
diez mineros de La Unión, visitó al goberna­
dor con objeto do exponerle quo los patronos 
aceptaron las bases por las cuales se solucio­
nó la huelga, pero no las cumplen.
, El gobernador pidió lista de los patronos 
nuo 80 encuentran en ese caso, y ademas so 
informó del número de obreros sin trabajo. 
Prometió solucionar el conflicto.—lusro.

Los obreros de Jerez 
Jerez de la  Froatera 13 (1 m.)

So ha celebrado una reunión do obreros 
«gricultores, á la que asistieron on numero

L ^ i ó n  duró tres horas. Presidió Melchor
García, y fueron socrotarios Jiménez, Delga-

S S e i i t o  recomendó ol orden. Se pro- 
.luuoFaron 30 discursos enérgicos T fíih o  Ipatronos y en favor de la huelga. Hubo mu-
cho entusiasma ganaderos, aban-
ion &."<>■> •i'* o » -

I - 'w « -
Iltoiqne, Medina Sidonuŷ ^̂ ^̂

Quinientos obior gojjdicionalmente a
nos acordaron edjieuis nrobable que'a huolcado agricultores, y es prouuu i
‘el lu 08 so declare la huelga, geimra .

Hay orden completo, lo misino on la cam
P 'i^ ra rd il^ ^ v tL ^  rocenceiitra y so ospe-

'̂ ‘ E / ’Xm tngo habrá un nritiii monstruo.—

M encheia. (6 ,20 m .)

eaJavoi, que v . . naiifriuno de una 
mainera'quo un forastero volcó on la bahía

''Tenia oMtusto complctamenle desfigura- 
ijo _  rurn/u.

Los obreros dai campo 

u  rounión dolM  oliroros doUnnipo Un

durado hasta hora muy avanzada de la ma­
drugada.

Han asistido unos 1.000.
Acordaron persistir en la huelga, gestionar 

que el paro sea general, y solicitar do las 
criadas de servicio y nodrizas que secunden 
la huelga.

También acordaron esperar hasta el lunes 
próximo la resolución que tomen los pa­
tronos.

La Sociedad de obreros constructores do 
edificios espera también la contestación de 
los patronos labradores para declarar la 
huelga.

Según cartas de las Asociaciones obi-eras 
do Ubrique, Coronil, Medina-Sidonia y Lebri- 
ja, los trabajadores del campo esperan igual­
mente las decisiones de los patronos.

La noche última han llegado muchos obre- 
rus. . , , .Las autoridades han adoptado enérgicas 
medidas para evitar desórdenes.

So espera de un momento á otro la llegada 
del gobernador do la provincia.—Faów.

El «Giralda* á Cartagena. Vajilla real
Ferrol 12 (1 t.)

El capitán general de esto departamento 
ha telegrafiado al ministro de Marina que el 
aviso Giralda zarpará el 16 del actual, diri­
giéndose á Cartagena.

Navegará á poca velocidad y embarcará la 
vajilla depositada en el Arsenal, pertenecien­
te á la familia real.—Notó/rfio.

Los obreros de Jerez
Jerez 12 (10,10 m.)

La población está on su estado normal. Las 
noticias oficiales acusan completa tranqui 
lidad.

Do Capilla ino dicen quo se lian despedido 
varios conductores do ganado, y esperan quo 
los segadores abaiidoiioii su trabajo.—Me»i- 
chela .
La causa de las quintas. Seiscientos veinte delitos 

Badajoz 12 (11,15 m.)
l*or no haberse podido copiar el veredicto, 

filio contendrá 620 preguntas, corrospondien- 
(es ú otros tantos delitos de falsedades y ooho- 
olios, so ha suspendido boy la causa do las 
quintas hasta mañana.- Meuchotn.

7 ~T . A  0 -^ C :E a 7 .A . I 3 B  ÜO-SCÍ-
'■'MUSA Real (locTOto iHsiioiiiemlo ceso 011 Ol cargo de 

vni-al do lá .Junta Consultiva do Marina el contriialuiirtuite 
.1., Iii Arurida D. José María J’ilou do Sturling.

!IACU.;-'I>'- ■Anunciando la vívcaiuo dol tiuilo do oondo 
I do Ca ■A-eUrandiu

Llaiuamionlo de pagos y cntroga do valores on la Di- 
roccidn general de la Deuda púbiiog.

GobkrnaokSn.—Subastas do conduocidn de la correspon- 
donoia pública.

—Anunciando haber cesado la peste bubónica on Fro- 
maiitlo (Australia); haber reaparecido on provincias dol in­
terior de Egipto, así como en Alejandría y Vort-Said, y 
haberse registrado casos do fiebre amarilla en Boléen.

IkstrvcokSn i’úBLicA. -R oal deei'oto concediendo cuatro 
títulos do licenciado gr,atuitos, correspondientes á los es­
tudios do los Facultades do Filosofía y  Letras Ciencias 
Derecho y  Medicina de la Univorsidad de Vtilencia, Olí 
coumcmoracién dol IV centenario do su Iiiudacion.

—Otros de personal.
—Real orden disponiendo so ammeio nuovamonto ñ 

oposición la cStctlra do Historia Universal vacanto on la 
Uañwrsidad de Zaragoza.

• -Escalafón dol Cuerpo do Archiveros, Bibliotecarios y 
Anticu.'uiios. (Continuación.) ■'

AamcuLTvnA.—Reales decretos do powonal.
—Otro autorizando al ministro i>nra adquirir, sin forma­

lidades do subasUi, el aparato, torreón y linterna para el 
faro de PoUeiisa (Boleares).

—Otro aprobatorio dol proyecto reformado del trozo 
segundo do la sección do Seo do ürgel al límite de la pro­
vincia, corrospondienlo fi la carrotora do Lérida fi Fuie- 
cerdS. ®

S e n a d o
Final de la sesión de ayer.

Las disposiciones del señor general Linares 
derogan, alteran 6 impiden el cumplimiento 
do la mayor parto de las leyos do Obras pú- 
blicas. Loe el Sr. Salvador la serie de leyes 
quo serán letra muerta por obra y gracia dol 
señor ministro de la Guerra.

Califica de legislación fraudulenta el acto 
realizado por ol Sr. Linares, quo en un inciso ' 
do su disposición destruye 20 ó 30 leyos adiiii- 
iiislrativas importantes,va contra la Constitu- 
cióii del Estado y anula todas las fqnoionos 
del señor ministro do Obras públicas.

Hace una graciosa exposición do la trami­
tación burocrática que habrá do seguir todo 
plan de obrtis civiles quo trato de ejecutarse, 
de persistir los acuerdos del general la nares. 
Por lo quo dice el orador, será tarea de mu­
chos meses el poder llegar al comienzo do 
muchas obras provinciales, municipales y 
particulares.

Aliora dice que hay ciertas corrientes do 
autonoinía municipal y iiroviacial.

¿Qué os parece esln género de de¡-(;>uhqi. 
cia quo prccepSúa c! señor minislro do la 
Guerra?

Acora quo sO Iiabla do ¡a nocosidad del fo­

mento y desarrollo do las obi’as públicas, 
¿qué os parece de este werfio para llegar á 
cosa tan noecsaria?

Alude al general López Domínguez, cuyo 
testimonio, como el de- otros militares quo 
lacnsaii como él, coiivcndi'ía que se oyera en 
la Cámara para no oslar él en tan grande 
aislamiento.

Ijas zonas militaros, por otra parte, on cuyo 
obsequio so lia legislado do tal suerte, «o  
pueden tener eficacia para los fines do la 
guerra con las cortapisas que su creación 
acarrea, dificultando L'i fundación de líneas 
do comunicación de cualquier clase.

El ejército alemán, por el contrario, ha 
procurado desechar todo género do fortifica­
ción, quo hoy se contrarresta ya por ol 
aumento do comunicaciones.

Los acuerdos del Sr. Linares contribuirán 
á la pobreza del país; por eso es contrapro­
ducente.

Mejorar el Ejército, bacor quo ésto sea lo 
mejor posible y no crear antagonismos en­
tre el país y el Ejército, oso, oso es lo que 
conviene; y no so capta ésto simpatías dificul­
tando la, vida dol país.

Contesta ol señor ministro de la Guerra.
El Sr. Salvador—dice—ba debido alarmar 

á la Cámara y ino ha alarmado á mí, quo es­
toy bajo el peso de tanto cargo.

Voy á ver si consigo dar un calmante para 
todos, presentando la verdad dol asunto éste, 
y su desenvolvimiento desdo 1901.

Lo parece mal quo el Sr. Salvador aconse­
jo al país rebelarse contra una ley.

Hace la historia de las zonas intervenidas. 
Dice quo se está discutiendo un decreto de 

1891, que se acordó después de oir á los mi- 
iiistei'ios y organismos todos. Que el Sr. Sal­
vador después de osa focha ha sido ministro 
dos veces, y no se ha opuesto á quo prevale­
ciera una disposición que, según él, arruina­
ba al país.

Dice que esa disposición, como su regla­
mento, no deroga ninguna ley, sino simple­
mente piden quo para la ejecución do ciertas 
obras so oiga á Guerra; nada más. Vengan 
cuantas comunicaciones se quiera que faci­
liten la riqueza industrial del país, pero há­
gase ordonadamenté. En cuanto á quo sea 
menester un paso do Guerra para que se le­
vanten planos en ciertos terrenos, no hay 
nada depresivo para los señores ingenieros. 
Un pase autoriza, pero iio deshonra, y recien­
temente se bandado facilidades para la ex­
pedición de osos pases.

Concluye diciendo quo si en la práctica re­
sulta oon defectos, se corregirán en bien de 
todos, pues en el ministerio de la Guerra de­
séase vivir compenetrados con el país y las 
conveniencias del bien público.

Rectifica el Sr. Salvador ratificándose en 
que ese reglamento por él censurado os tan 
malo, quo será el pueblo un imbécil tolerán­
dolo y no pidiendo su reforma por todos los 
medios.

Dice que fue ministro cinco días solamente 
después de ese reglamento, y por eso y por­
que no rao incumbía, uo pude reformarlo.

Concluyo diciendo quo csjicra, y de las pa­
labras del señor ministro so promete, quo ol 
reglamento por él censurado so aplicará en 
términos de tal benignidad, quo sei’áii tole­
rables.

El Sr. Pardo Bal monte pide datos relaciona­
dos con la inversión de los créditos destina­
dos á la extinción'de la langosta.

Promételos el Sr. Rodríguez San Pedro.
Optian d e l día

Sin discusión se aprueban los dictámenes 
de la Comisión de actas referentes á los se- 
ñoi’es Pérez Cabello, Molina, González Regue- 
ral y vizconde de Garcigrande.

Juran el cargo los tres últimos.
Póneso á discusión el dictamen haciendo 

extensivo á los ascensos de la Armada el 
apartado cuarto del art. 8.° de la ley do 9 de 
Julio do 1899.

So da lectura de una adición del Sr. Cerve- 
ra á dicho dictamen. La Comisión no la ad­
mite, y la defiende su autor.

Pll señor marqués de Agiiilar de Canipóo, de la 
Comisión, explica por cuáles causas no admi­
te la adición del Sr. Corvera.

Rectifican ol general Corvera y el presiden­
te de la Comisión.

El Sr. Beránger, almirante de la Armada, 
habla para alusiones, mostrándose contrario 
á los ascensos por elección en los Cuerpos de 
Marina.

Opóiiese el ministro de Marina á la adición 
propuesta por el jefe del Estado Mayor do la 

' Armada.
Blaniflesta que al lado de las opiniones per- 

soiialísimas de los generales quo le han pre­
cedido en ol uso de la palabra, existen otras 
tan respetables, con las que ha contado para 
formular ol proyecto.

Defiende los ascensos por elección como 
medio necesario jiara ol mejoramiento do los 
marinos.

«Lo quo pide el general Cervera, en lo 
que llama su adición, es un régimen excep­
cional. Lo quo yo mantejngo, ya aplicado de 
antiguo en el Ejército, es equitativo, justo y 
conveniente.»

Termina el ministro, y después do vai’ias 
rectificaciones, es retirada la adición por su 
autor.

La discusión dol dictamen queda aplazada 
para mañana.

Son las siete y abandonamos la tribuna. 
Sesión de hoy.

Abrose la sesión á las tres y cuarto, presi­
dida por el Sr. Azcárraga.

Aprobada el acta de la anterior y dada 
lectura del despacho ordinario, éntrase on el 
capítulo de ruegos y preguntas.

El señor marqués de Perijáa pido una am­
pliación do plazas en las Academias milita­
res para aquellos quo por su edad crítica 
por estar preparados conveiiieiitemeute, tie­
nen ol propósito do ingresar en ellas.

Pido el expediente do concesión de los can­
grejos.

El conde de Casa-Valencia pide se coloquo 
una lápida en la casa en donde ha muerto el 
poeta Núñoz do Arce. Pide quo se hagan tra­
tados do propiedad literaria con aquellos Es­
tados hispano-amoricanos que no están con­
certados aún con nosotros.

Contestan al señor conde: el ministro de 
Instrucción pública, ofreciendo apoyar los do- 
seos por aquél manifestados, do acuerdo con 
el Ayuntamiento de Madrid; ol ministro de Es­
tado, para decir que hará lo posible por com 
placer al orador, si bien hasta ahora los pro 
pósitos do España on eso camino se estrellan 
ante la oposición do osos países, quo no van á 
ganar nada con tales tratados, y en cambio 
tendrán que pagar mucho.

O rden de! día
Continúa la discusión dcl proyecto de ley 

introduciendo el ascenso por elección en loa 
destinos de la Armada.

El señor marqués de Perijáa consume el pri­
mor turno en contra. Pide que so varío el es­
píritu de lo legislado, determinando que sean 
por elección aquellos ascensos que antes se 
daban á la antigüedad.

El Sr. Gil Robles, diputado católico, pido la 
palabra.

Et Sr. Azcárate detalla la forma on que se 
llevó á cabo la compra do votos, y lamentu 
que el partido socialista no tenga ropresoiita- 
,ci6n en las actuales Cortes.

El Sr. Usina defiendo el dictamen do la Co­
misión.

E! Sr. Presidente manifiesta que no puedo 
conceder la palabra al Sr. Gil Robles por ha­
berse consumido los turnos reglamentarios 
y no haber tampoco alusión bastante cu las 
palabras del Sr. Azcárate.

Esto pide entonces la palabra para rectifi­
car y con el propósito do aludir al Sr. Gil 
Robles, para quo le sea concedida la palabra 
por la presidencia.

El Sr. Azcárate habla con habilidad, y aludo 
graciosamente al Sr. Robles.

El Sr. Gil Robles comienza por decir que las 
señoras bilbaínas hicieron muy bien, como 
españolas y patriotas, on aconsejar á sus ma­
ridos el diputado al quo debían volai".

So promuevo un incidente ruidoso.
El conde de Romanoiies: Las mujeres no son 

ciudadanos.
El Sr. Gil Robies: Para nosotros, sí.
Continúa en el uso do la palabra, y so em­

peña en hablar do su aniiusio jefe, do Car­
los Vn, do su .señor, dándolo distintos califi­
cativos, que el presidente uo le permito em­
plear.

Aumenta el alboroto.
El Sr. Nocedal pido la palabra para decir 

que so hable del acta de líilbao y protestar 
do lo demás quo so discute.

El Presidente no se la concedo para que no 
incurra en el defecto quo censura, y pido al 
Sr. Azcárate que se conci’ete á reotiñear en lo 
relativo al dictamen.

El Sr. Azcárate rectifica, insistiendo en los 
conceptos quo expuso anteriormente. 

Comienza la votación nominal.
Algunos señores diputados uo saben lo que 

se votan, y titubean y dudan, llegando hasta 
á equivocarse por dos veces,como el Sr. Alva- 
rez (D. Melquíades).

En ol banco azul no queda, entre tanto, más 
que un bastón desamparado.
. El Sr. Sánchez Guerra se acerca al banco 

azul, no se sabe si para hablar con un amigo 
suyo del banco de más arriba ó para ir to­
mando las modid.as del banco ministerial.

So aprueba el dictamen por 122 votos con­
tra 53.

Queda proclamado diputado el Sr. Urquijo 
é Ibarra.

So pone á discusión el acta do Larodo. 
Impugna oí voto particular del Sr. Puigeer- 

ver el Sr. Prado Palacios, y el Sr. Puigeerver lo 
apoya en medio do la soledad que reina en la 
Cámara.

Rectifican ambos señores, y tras no tomar­
se en consideración el voto particular, y sin 
discusión acerca del dictamen, queda procla­
mado diputado el señor duque de Saiitoña.

Igualmente quedan proclamados D. Fran­
cisco Garvi Oliver, por el distrito de Albace­
te; D. Javier Bretón Rada, por Tafalla, y don 
Manuel Grande de Vargas, por Trujillo (Cá- 
eeres).

Se levanta la sesión á las seis y cuarto.

do mozo 'd(f'

Sesión de hoy.
Se abro la sesión á las dos y inedia bajo la 

presidencia del Sr. Villaverde.
En el banco azul ol Sr. Maui’a; poco después 

entra también el Sr. Dato.
So leen los dictámenes en que so declara la 

gravedad de todos los puestos por Sevilla.
Por votación queda desechado ol dictamen 

en que se proponía la gravedad, quedando 
sólo para el quinto lugar.

So aprueban otros dictámenes relativos á 
Villanueva y Geltrú y Pego.

El Sr. Jorro consumo el primer turno en 
contra de este dictamen, que es defendido por 
el Sr. Puigeerver.

En votación ordinaria se aprueba el dicta­
men, y so levanta la sesión á las cuatro.

prestando aquél sus sorvieios 
cuadra y éste de eoclioro.

Según dicen todas las personas que osluvio»' 
ron pn contacto con uno y otro, las rolacioiio;» 
entre ambos trabajadores no fueron amisto­
sas miiica, porque el carácter de León era ex-; 
traordinariamente díscolo.

Bernardo resultaba una figura distinta on' . 
absoluto. Bueno, humilde y enoniigo do cues­
tiones, procuraba siempre dar la razón á su ■' 
compañero, con objeto do mantener la cor^ 
dialidad, de que ora tan partidario.

León, sin duda, interpretó como cobardía 
la prudencia do Bernardo, y demostraba gran 
empeño en reñir con él, llevándolo la contra- , 
ría 011 todo lo que ol mucliaclio decía do una 
manera tan impulsiva, quo á no o.streilarsa 
con un tomperamento como el del mozo, mu- ■ 
chas veces habrían concluido á golpes sus dis-¡ 
cusiones.

No procedía así León úiiicamoiito con Boiv 
nardo. Todos los mozos de la cochera lo 
odian, porque les trataba muy mal. Cuando 
alguno lamentábase de .su extraño proceder, 
León les dirigía toda clase de insultos, invi­
tándoles á quo se mataran con él si no que­
rían sufrirle. Había, pues, sentado plaza da 
valiente entro sus compañeros, y ol Sr. Creus 
que lo supo, lo despidió no hace muchu 
tiempo.

Entonces Bernardo Garvín, compadecido 
más quo do 61 de su mujer y do su pequeña 
hija, fué á ver ai amo rógándolequo nodos- 
pidiera á su compañero, dol cual dijo que ya 
so enmendaría para no perder el pan.

El Sr. Creus, por satisfacer los deseos dol 
bondadoso Bernardo, transigió y León no fué 
despedido.

Esto acto, que retrata al joven Garvín, no 
sirvió de nada.

León, lejos de agi-adecor á Bernardo lo que 
por él había hecho, continuó insultándola 
con frecuencia, llegando á decirlo un día:

—Sin duda croes que yo ostoy on la casa 
por tí, y eso os mentira. i

■ —Yo no croo somejaiito cosa—replicó Bor-, 
nardo.

Y entonces León se acprcó á él mucho y la 
dijo: ' '

—¡Créeme que te tengo unas ganas!...
El prudente mozo so apartó do él como d« 

costumbre, sin decir una palabra, mientras 
su enemigo, riéndose con despreciativa risa* . 
exclamaba:

—¡No eres hombre, créeme!
Así las cosas, hace unos días el Sr. Croua 

llamó á León, y lo dijo que desdo priinero.s da 
Julio no le necesitaba porque so iba á vera/ 
near on esa fecha.

Esta determinación del amo exasperó i 
León, quien desde entonces mostróse más 
implacable con el infeliz Bernardo. i'

Sin embargo, como éste rehusaba todas laí 
cuestiones, nadie temía que pudiera oourrin 
entre ellos algo gravo. ‘
Gónio s e  descubrió e i crimen^

Esta mañana, á las cinco, llegó á la cochera 
el mozo Eugenio Carrero, con objeto do co  ̂
menzar su trabajo de todos los días.

Como en la cochera dormía Bernardo Gar­
vín, y  existía la costumbre de dejar la llava 
debajo de la puerta, Eugenio metió la maiur 
para cogerla, notando que no estaba allí.

Entonces, creyendo que no habían dejado» 
la llave por olvido, llamó con los nudillosr 
varias veces, sin obtener respuesta.

Algo le sorprendió él silencio que reinaba 
en la cochera á pesar de los golpes quo había
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t  pon loo PERPETUO OtTERIon
Fin corriente.............................................. T7 05 7 7 1 0
Fiu próximo........................ ..................... » »

contado.
Serio F de 50.000ptas. nom inales...... n  00 77 10

> K do 25.000 » » . . . . . . 77 00 77 05
» D dd 12.500 > » ......... 77 05 77 10
> C dd 5.000 > > 77 10 77 16
» B do 2.500 » * ......... 77 10 77 15
> A do 500 > > ......... 7 7  05 77 20
» G yH  do 100 y 200 nominales......... 77 00 77 16

En dif<3reutes serios................................ . 7 7 1 0 77 20
5 POR 100 AMORTI2.VELE

Serio F do 50.000 ptas. nominales......... 06 60 96 60
* E do 25.000 » * 00 65 06 60
> D do 12.500 » > . . . . . . 96 05 96 65
» C do 5.000 » > ......... 90 00 96 70
» B do 2.500 > > . . . . . . SG 70 90 70
» A de 500 > * ......... 96 75 06 75

En diferontes sorios.................................. 96 60 96 65
AVUNT.\MIENTO DE MADIUO

Idom por rosuitas.".................................. » 9
Idem por expropiaciones on él interior. 
Idem id. on el enscinclio...........................

» 9
> 9

OTROS VALORES
Obligaciones Diputación provincial....... » >
Acciones dol Banco do España.................. f 488 00 487 00

» » Hipotecario........... I 175 25 »
> » Castilla.................. »
» » Hispanoamericano ! 13S 75 »
» > Español do Crédito 1 * 

Códulas hipotecarias al 5 por 1 00............  103 10
9

9
t » » al 4 por 100............ 101 55 101 55

Acciones do la Compañía A. do Tabacos. 1 4 3 9  0 439 50
» EoiTOcarrilos Norte do España ' »
» Unión Española do Explosivos . 9
» S. Eléch’ica da Cbambisrí....... *

Obligacionos Idem id ............................ . 90 00
» Madrileña de Electricidad .• > ¡ »
> F. C. Valladolid á Ariza.. ' 102 00 9

CAMBIOS SOBRE EL EXTILVNJERO
Tana u la vista......................................... 9
I.ondres u la viáta.................................... »

BOLSA DE BILBAO
7>c tiuesfro scrricio paríicular.—Bilbao 13 (12.40),—luto-

nor, # <“üu.—Amortizabio, íiü-55. — Explosivos. 800-00.—
Banco do España, 000*00.—Altos hornos do Vizcava. 254*00.
—Banco Bilbao, 0(i0*00.-^Fevi*ocarrU Tudola-BIÍbao. inri-
mera serio), 000-00.—Idem id. (segunda serie). 000-00.—Fo-
XTocarril Asturias, Galicia y León (primera serio).Oi).00._
Compañía Alliomoyor, 00-00.—Auroriv,
Bilbao-Durango, 000.—Ayuntamiento Bilbao. 00-00.—Re-
sineras, 152-00.—La Polar, 113-50.—Papelera, O'OO-OÓ.—Ban-
co Vizcaya, 000-00.—Ferrocarril Norte, 00-00.-
30-80.-L ibras, 31-43.

dado para que abriesen; pero creyendo que. 
Bernardo estaba profundamente dormido,’ 
optó por esperar un rato, recostándose on 1« 
puerta, que cedió al poso de su cuerpo. ,

Eugenio, á quien le extrañó mucho que la, 
puerta no estuviese cerrada con llave á esa 
lora, penetró en la cochera, llegando hasta; 
el pajar, donde Bernardo dormía todas las 
noches.

El cuadro que entonces se ofreció á sus 
ojos fué verdaderamente horrible.

Bernardo se hallaba tendido en la cama 
chorreando sangro y con la cabeza machaca­
da. So acercó á él hoiroiúzado y pudo escu 
char débiles quejidos. El infeliz estaba agoni­
zando.

Ei pudre de la víctima
Inmediatamente salió Eugenio á la calle, di­

ciendo lo quo pasaba al sereno Vicento Villa- 
nueva, el cual quedóse en la cochera mien­
tras aquél se encaminó á la casa iiúm. 45 de 
la misma calle, de la que es portero el padre 
do Bernardo, Manuel Garvín Vizcaíno.

—Venga usted—le dijo Eugenio—que su 
liijo está mal.

—¿Qué lo pasa?—replicó el padre alarma- 
dísimo.

—No sé; lo he enconti-ado on la cama llon« 
de sangi’o y no puede hablar.

Rápidamente trasladáronse los dos ú la co ­
chera, y el padre pudo ver el estado on que' 
se hallaba su infortunado hijo.

—¿Qué te pasa, hijo mío?—lo preguntó el 
padre.

—¡Madre! ¡Mamá! ¡Madre mía!—replicó Ber­
nardo con débilísima voz. Y no volvió á pro­
nunciar palabra alguna.

En vista do la situación desesperante on 
que so encontraba el herido, el sereno y ISugo- 
nio fueron corriendo á la Casa de Socorro, 
donde reclamaron auxilio, saliendo del bené­
fico establecimiento en seguida una cainilla- 
que fué en pocos minutos á la cochera, rceo, 
giendo al herido.

A ntes del crim en
Hablando osta mañana con ol mozo Euge-» 

nio Carrero, nos dijo que anoche estuvieron 
Bernardo y León en la taberna que hay en la 
esquina de la Costanilla de las Trinitarias,

CRIMEN INFAME

C o n g r e s o
Final de la sesión de ayer.

El Sr. Azcárate habla en contra dol dicta­
men, y estudia con dotoiiiinicnto y elocuencia 
los defectos dol sistema vigente, la interven­
ción do los Ayuntamientos on las luchas elec­
torales, y ol predominio avasallador del caci­
quismo.

El Sr. í)ato ocupa el banco azul.
Dice quo Olí itilbao la compra de votos la 

Imn (iiW-'ido los fanáticos. Da cuenta de la 
l'uliip-aiiión dol roJI>’to dcl «Apost .l;ido cíe 
i'’ 'ílOiM-.; . Loo algunos párrafos.

IflüERTO i M i l iT I lU I O S
Es tremendo, repugnante é infamo, el cri­

men descubierto hoy á primera hora do la 
mai(aiia.

Nada hay que atenúe la enormidad de este 
crimen, nada puede hacer que su autor no 
resulte una figura odiosa, de esas que van al 
patíbulo sin el perdón do las gentes. El suco­
so de hoy es do los quo producen honda im­
presión, porque nos presenta dos seros com­
pletamente distintos: uno joven, honrado, tra­
bajador y buen hijo, asesinado cobardemen­
te mientras dormía jjor un hombre encana­
llado y perverso á quien todo ol mundo odia 
por las condiciones do su carácter.

Indignados estaban los vecinos dol barrio 
donde so lia cometido ol crimen cuando les 
vimos esta mañana; indignación nos produjo 
también á nosotros este delito, en el quo la 
cobardía, la premeditación y el oiisañamieii- 
to puedo decirse quo son su característica.

Antecedentes
Trabajaban juntos liaoe algún tiempo on la 

co<;hf>rii do D. Jos6 Marín Grous, situada on la 
cálle de Lope do Vega, 39 y 41, dos hombros, 
llamados Bernardo Gavvín Mirallos, do vein- 

[tisris años, y León Casado, de cuarenta y dos,

de las 
deudo se ha coinoti-casi frente á la cochera 

do el crimen.
Nos trasladamos en seguida al indicado si­

tio, y allí nos dijo el tabernero quo, efectiva­
mente, á las doce y inedia entraron on su 
casa los dos, tomándose cada uno uiiacopa, 

Después cada cual salió por una puerta* 
despidiéndose amablemente.

El tabernero declara que él no observó eit 
ellos el más ligero indicio de disgusto.

Le tjfue dice una m ujer
Una mujer, llamada Luisa, esposa de 

mozo que en otro tiempo sirvió en la cocho-: 
ra del Sr. Creus, ha manifestado que al pa­
sar anoche á las diez por dolante do la co-l 
chera, oyó que discutían acaloradamente’ 
León y Bernardo.

Luisa pasó de largo, creyendo que la cues-' 
tión uo pasaría á mayores.

Ei perro de ia coohera
Es un fos-terrier muy bravo, quo tienen ene 

la cochera para cazar ratas.
Precisamente, para evitar que éstas no lo 

molestaran mientras dormía, Bernardo acos­
taba al perro todas las noches debajo do su 
camastro.

El fos-terrier era tan fiero quo so arrojaba 
sobre toda persona no conocida por 61. ,
Hoy, á las_ cuatro de la madrugada, una 

criada del piso segundo oyó quo el perro 
aullaba desaforadamente, con motivo sin 
duda do algún golpe que lo habían dado. '

En efecto, ol can tiene la pata doi’ccha he­
rida, probablemente do un martillazo.

El martillo
El martillo con quo so lia realizado esta 

horrendo crimen no ha parecido aún.
Era do la pertenencia do León, y hasta aiiiv 

che estuvo colgado en la cochera.
• ..........  —  ■■ i i i i n n i i I ■■...■—

Los S | I C @ S © S
No ('»u(nr oon ol hiiCspoil

Juan Parra, duoñe do una casa do huéspodoa ei» 
la callo do Atocha, 161, primero, envío A una criada 
S vender dos mantonos do Manila.

La ori;ida se onoaininó al teatro do Apolo, cuands 
encontró á Manuel laipez Bravo, quo vivo ooiua 
Iméspod on la citada oasa, y ol que dloiéndola oon 
música de Bretón^.Ayuntamiento de Madrid
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- iiD<!)idc vaa con manió)» de Manila?, 
la trasteó do tal lúodo, quo se quedó con Jas pren­
das, dmpareeiondo luego.
 ̂ Pasy aigiln tiempo—como on las novelas-—y ayer

rciKiontvai’on en la callo de.Carretas cl patrón 
el huésped, dando por resultado !a detención del 
último y la averignaeión do que los mantones han 
Bído cinpeiíados en 68 diu'os.

( '»  Ntliol.liO
En 1,1 callo dol Reloj, uúm. 26, so ha suicidó 

ayer tardo una mujer, llamada Renita Ramales, ea- 
sada.

I’ara llevar á cabo su fatal propósito colocó una 
cuerda on el montante de una puerta, y se suspen­
dió do ella.

Ignórauso los móviles que la han llevado tí adop­
tar esta resolución.

(¡abitlloH
Los caballos que conducían el coche del doctor 

rulidó 80desbocaron ayer mañana, resultando he­
rido el cochero, y afortunadamente sin lesión al­
guna el reputado médico.

TERTROS
liír ico .—La distinguida y aplaudida primera 

tiple doña Concepción Herrero, que ha permane­
cido algún tiempo alejada déla escena, volverá á 
hacer su reaparición en el teatro Lírico, por cuya 
Einpr^a ha sido contratada.

IjU señora Herrero osuna buena adquisición.
A principios do la semana próxima se inaugura­

rá l'a temporada de verano en este col isoo.
He aquí la lista por orden altaWtieo do la com­

pañía que en él ha de actuar, á reserva do publicar, 
oportunamente los nombres de los artistas cuyo 
contrato aún no está ultimado: Boncl, Remedios; 
Co3, .\jiita; Cortés, Amparo; Díaz, Julia; Gardeta, 
r'idela; Herrero, Cónoopción; Jiménez María; Mo­
les, Dolores; Menéndez, Pilar; Pérez de Isaura, Car­
men; Roldán, Pilar; Revira, Clotilde; Solís, Auro­
ra; Veiasoo Angeles, José; Cruzada, Gregorio; Gon­
zález, Valentín—escriturado hasta que comiencen 
lus compromisos on provincias;—Gil, Rafael; Gue­

rra, Antonio; Iglesias Muñoz, Ignacio; Peco, Ra­
món; Rosich Sánchez, Santiago Jo.sé; Suárez, Leo­
poldo, y Togedo, Carlos.Maestros directores de or­
questa: Uarrora, Isaura y Calleja. Director artísti­
co, Ijuís París.

A esas tiples hay que añadir á Lola Ramos, lue' 
ha hecho en Portugal una cauiji.iiia brillantísima, 
y á Julia Velasco, artista de mucho talenío. Tam­
bién formarán parlo de la compañía los actores 
Taiavera y Gil.

So anuncian además las contratas do Pablo Ara­
na y Miguel Miró,

Rindiendo tributo á cada uno do los más emi­
nentes compositores contemporáneos, on la prime­
ra noche so representarán obras de los maeslros 
Jiménez, Chapí, Bretón y Caballero.

UNA Niñ a  ENTERRADA
I'ii capitulo <lc fuUotf»

Toda la tarde do ayer se ha pasado el Juzgado de 
guardia trabajando en un asunto que parecía re­
vestido de Jas mayores proporciones.

Según se decía, on un terreno próximo á Madrid 
había aparecido enterr.ida viva una niña, y que el 
descubrimiento del hecho so debía á un porro.

Va so hablaba do una madre desnaturalizada y de 
los martirios que la criaturita había sufrido.

Después,, el asunto so lia t.mido que achicar y 
dejarlo en sus justas proporciones.

Una mujer de vida alegre, quo vive en la calle 
de Mira el Río, llamada Emilia, tuvo, como fruto 
de sus amores una niña, con un sujeto llamado el 
Tambor,

La niña creció en medio dol mayor raquitismo 
y su menuda figura hacía augurar que viviría poco 
tiempo.

Así so ha confirmado. Anteayer salió Emilia do su 
casa con la niña, que contaba á la sazón cuatro me­
ses, con ánimo do llevarla á la Casa de Socorro 
para que los facultativos dictaminaran acerca del 
estado de la criaturita.

Cuando volvió la madre á su casa ya no llevaba 
á la niña, y esto dió origen á quo los vecinos cre­
yesen quo Emilia 80 había deshecho de mal modo 
del fruto de sus entrañas.

Estos rumores llegaron á noticia del Juzgado,' 
quo lia indagado lo <i«o liubiora de cierto.

Lo único qtic, según parece, hay do positivo, os 
que la niña inurió, y Emilia, con olla en brazos, so 
dirigió á las afueras y  la enterró en el cerro Ne­
gro, término do Valleeas.

El cadáver ha sido llevadoal Depósito judicial, 
donde los médicos, después de practicar la autot)- 
sia, han opinado que la muerte so lia causado por 
el raquitismo y sin nada do violencia.

3 F L E O  E l s T  O ^ P » I X a X i . A .

DE NUES T RO C O R R E S P O N S A L
Protesta de un pueblo

Cuenca 12 (-1 ti)
A las doeo do boy ha sido puesto en capilla 

ol roo Ramón Pérez 'i'orrijos, cuya ejecución 
so llovará' á cabo mafiana á las ocho.

K1 alcalde protesta indignado de quo so 
iiaya señalado para la ejecución un día tan 
•celebrado como el do San Antonio, on quo 
hay verbenas, bailes y otras Restas popu­
laros.

Me suplicau quo el Diario Umversal inter­
ceda para quo, por lo menos, se aplace la eje­
cución y so evite tan doloroso contraste.— 
liallesteros.

Creemos muy justa la protesta, y unimos la 
nuestra á la do los vecinos do Cuenca.

B O L E T ÍN  ÍÍ^ E T EO R O LÓ G IC O

die J u n io
Continúa la mejora del tiempo, aunque va muy 

despacio.
Han subido las presiones en toda la Península. 

En Coriiña teníamos esta madrugada 705,8 mm.; en 
Sevilla, 766; en Barcelona, 760.

En el Norte de Francia las presiones son más ba­
jas, aunque taiubién suben un poeo.

Las lluvias han cedido casi oomplótamonte. Sin

embargo, sé registran algunas en Orense, Burgos y 
Soria.

Î as temperatimas son frescas. En Madrid, la mí­
nima ha sido óo 0,7 grados: cu Burgos y  S-aria, G 
grados; en Avil.a, 4 grados; on Guadalajara y Sala­
manca, 7 grullos, y otras más alias.

Las tcmperaiur.as máximas han sido: 28 grados 
en Murcia, 26 cu Huolva, 25 on Sevilla y. Córdoba, 
27 en Valencia, y 21 en Madrid. Seguimos con un 
retraso de oebo á diez grado.s en la temperatura.

El mar está agitado en ol Canal do la Mancha.
Mejora oí tieiiipo; ol cielo es nuboso; sopla vien­

to fuerte del NO.; subo un poco el burómetro, y hay 
quo ¿sperar los c.iloros.

Cauvic

EL FiCñDOR FARfÁN
I,a lesión sufrida anteayer por esto picador 

filó «na herida contusa en la región frontal 
izquiorda, y la fractura do las costillas quin­
ta, so.xla y séptima dol mismo lado.

Su estado os doádo luego gravo, y mucho 
más por las.casi seguras complicaciones que 
pueden sobrevenir.

Doscainos que éstas no so presenten y el 
joven y valiente piquero sane pronto y por 
completo.

c o H H E s o  T A x y n m o
La corrida do mañana ha sufrido alloración, 

pues apenas los carteles se pusieron al público, 
Imbo on Madrid noUeia de que MaohaquUo no po­
día tomar parm en ella.

En su conseouoneia, so puso un nuevo cartel, en 
cl que figuran oomo matadores Antonio Fuentes, 
Vicente Pastor y Diego Rodas, Moi'enito de A!¡/eciras.

Nuestra opinión es que, á pesar de estar la ante­
rior combinación dentro de las condiciones dol 
cartel do abono, es un cartel muy flojo, y so ha de­
bido y quizás se hubiera podido dar mas fuerza ó 
más novedad por lo menos.

Seguramente so llenará la plaza; poro esa no es 
razón siiUciente para oloügarnos á ver lo que de 
fijo será una lata. ^

Como dijimos hace Irra dias en'iuie.sira edición 
de provincias, ayer estuvo eu Madrid ol matador 

I do toros Antonio do Dios, Conejito, do paso i>ara

' ^*15stuvo muy pocas horas, y d-urante ellas fué vi­
sitado por los numerosos amigos que tiene on esta

Salió anoche mismo para su pueblo natal en p] 
corroo, adonde habrá llegado hoy antes do medio

Viene apoyándose aún en las muletas; poro está 
muy mejorado y viene eontentísinio, sin encoutrai 
frases con qué agradecer al doelor Raventós loque 
lia hecho por él; pues segurainente liaber caído en 
manos de tan peritísimo cirujano lo ha librado de
la muerte.

Una cosa no dice Antonio, por lo monos en pu- 
I blicó, y debo repetirse para conocimioulo de todo 
' ol mundo y para que sirva do ejemplo á los muchos 
médieos quo so duermen on la suerte cuando po­
nen las cuentas á los toreros.

Según nuestras noticias, la cantidad quo lia oo- 
brado osima cantidad digna, poro baratísima, te­
niendo en cuenta quo son dos meses los que ha es­
tado asistiéndolo, y quizás de.satonniéndole todo.

Díceso do público quo ha cebrado unas 2,000 pe- 
Bclas nada más. . /

Nuestro aplauso al hombro do conciencia.
•.!:

Hemos recibido unos preciosos carteles anuncia­
dores de las eorrillás quo en Alicante so celebrarán 
los días 28 y 29 dol mes corriente.

Para la primera están anunciadosF.miUo Torres, 
jiombita, y Conejito; poro ésto no toreará y en su lu­
gar lo hará JjagartijiHo.

El ganado será de Ibarra, y on esta corrida será 
en la última que piso aquella plaza el valiente 
Jiombita.

El día 29 serán lidiados seis toros do D. José An­
tonio Adalid por los matadores Aiuabaño y  Bombita 
chico.

Seguramente habrá gran animación en las dos

oorr¡das,T habiendo, como habrá, trenes botij g 
no faltaran madrileños á presenciarlas.

Las oombinacionos para laa corridas da JuHu, oa 
Vulcneia, s m las siguientes: ’

Día 25.—(Clásico de Sni» Oíanme). Se lidiai’áii .-.oi» 
roses da Cámara, quo serán estoqueadas por Maz- 
zantini. Fuentes y hoijaitijo.

Día 20.—Seis toros do D. Felipe Pablo R om ;»» 
do los quo darán cuenta Mazzantini, Fuentes y  a i - 
gahciio.

Día 27.— Ganado de Miura, quo deipaeharán 
Fuentes, Alga^ño y iMgaHijo.

Y día 28.—Corrida extraordinaria de ocho toro» 
de la vacada do Anastasio Martín, eti: la que altor 
uarán I). Luis, D. Antonio, D.Pepe y D. Rafaoi.

El día 29 so celebrará una gran corrida de novi­
llos, jugándose ocho de Pablo Romero. Actuarán 
de matadores Valenciano, Naoerito (¡ya ora hora!), 
lieveiiifo y  I,agaríijUlo chico.

El abono pai'a las corridas de feria so abrirá el 
1.® del próximo Jiilló y terminará ol 4, y para oí 
canjeo de localidades so han señalado los día» 
21 y 22.

Bueñas son las combinaciones, y los valenciaaoj 
están contentísimos,

DuiJiimAs

B O X s S T I M  H B X s i a i O S O
Santos de maílana.- - San Basilio el Magno, San Ma­

riano, obispo, y San Elíseo, profeta.

¿A nti'acitayC okes? LA CALERA Mag» 
dalenai (| ent«*esusla. T eléfono 532.

J.os niii(lo.<) lo  pri-guntnii y Ion NoriloN lo  liau
oído, que no hay cafó mejor quo el do la marea di 
«La Estrella».

Lo venden hasta para remedio. Montera, 32.

I m prenta  dei. D IA R IO  ü N s I í E R S A L

ELXIR
A N U N C IO S  O F IU A L E i?

Subasta.*!
Para ol día 11 de Julio pró 

KÍmo, on el Gobierno civ il de

Í.ogrofio, á las diez y siete líe­
os, do la conducción de la co- 
respondencia pública en oa- 
ruaje do cuatro ruedas ó auto- 
lóvil, desde las ofleinas de Co- 

)too3 do Logroño á la estación 
flel forroearril dol mismo; en

Íos Gobiernos civiles de Neva­
ra y Guipúzcoa, de la conduo- 

tión déla correspondencia pú­
blica desdo las oficinas de Co­
rreos de Pamplona á H’ún, y 
»n el Gobierno civil do Huos- 
)a, desde la oficina de Correos 
le  Sari ñoña á la de Velüa de 
^nea.

trálgico; c u n a  el 98 por 100 de los enfermos aumenta oí apetito, auxilia la-acción cligestî va, 
del B s ió m a u o  ó S n iB s tin o s , aunque sus el enfermo como más, digiero^ mejor y  hay 
doicncins seftn do más de 30 años<lc anligüodad mayoi’ asimilación y n u trición  com pleta . 
Y hayan fracasado todos los doinás medica- Gu í*£í  ol marco dol mar. Una comida abiui- 
montos. el dolor do ostómaí?o, las-acc- danto so cligiox̂ e sin diÜcultad con una cuclm-
días, aguas deboca, vómitos, la indigestión, las rada do Biíxir* tíG S á sx  tí0  p 0 s*íoSf do 
dispepsias, extreüimicnto, diarreas y disente- agi’adablo sabor, inofensivo lo mismo para el 

Lo
d o  to d a s  AAIAV'AA.'AAV/.;», V Vi * tAObV/*!-*»« ^V*..’VV.VV-V., ---- - — - • •— _ . 1 *
tónico-digostivoyantigas- inia y clorosis con dispepsia; las porque cinales y en sustitución tic ellas y ae ios neo-

m. ■  MMiiBUiM r c 9 M  •—  «  __ __ ujspcpsias, o x i r u i m x n o i u u ,  u iiu r v u i»  j  - -  ----------- -
B \  a C T» I  ~ w  I  Lo recetan los médicos ría, dilatación dol estómago, úlcera del estoma- enfermo que para el que esta sano, pudiCndo-
i _S  IP "  B Air B £  ^  £  asA  i  S do todas las naciones; es go, neurastenia gá.strioa, hipcrcloridria, ane- se tomar á la ve? que las aguas mmero-rnedi-
iLwir £  «  H Boma % g a  ravim fónico-digesfivoyantigas-• mia y clorosis con dispepsia; las csíí*a porque cinalcs y en sustitución de ellas y de los iico-

res de mesa. Es de éxito seguro on las diarreas 
de los niños en todas sus edades. No sólo 
sino quo obra como preventivo, impidiendu 
con su u.so las oníerraoaades del tubo digestivo. 
Diez años de éxitos constantes. Exíjase en las 
etiquetas de las botellas la palabra STO tñA» 
LUX, marca de fábrica registrada. B e  v e n ía t  
c a l l e  dB S B n n a n o , n á tn . 3 0 ,  fanm am  
c í a ,  fí/latínidl, y  p n i n c i p a l e s  ¿ l e  E spa^  
ñ a , E u r o p a  y  A m é r i c a .

BUEN NEGOCIO
■ So vende ó arrienda en So- 
liodad .un salto do agua en la 
provincia de Sevilla, capaz do 
lesarrollar 700 H. P. efectivos 
»ara dar luz y fuerza á seis 
Importántes pueblos, do los 
i'jalcs en cuatro bay concesión 
ion BU8 respectivos Ayunta- 

ion tos.
Para más detalles, dirigirse,'

y  Ir. Sandoval, Corredera 
, 4, 8.", de diez á una.

aUlS^ICA Y  F ÍS IC A
El 15 comienza sus leeos, el 

>r. Romero Landa. C.®Gracia,3

HOTEL DE ROMA
Puerta del Mar, 26 (Anciemie Alameda) 

M.2aLl_.-¿!k.C3V-A.
Este hotel tiene habitaciones al alcance do todas las 

fortunas, está montado á la moderna y es el más reco­
mendable, especialmente por la cocina.

Hay ascensor, luz eléctrica, baños on los pisos.
Omnibus é intérprete á la Estación.

____  ̂ I T o t t l  y  O .*
Recomendamos á nuestros lectores ol magnífico Ho­

tel de este mismo nombre establecido on Madrid, en si­
tio céntrico, con entrada do carruajes hasta el vestíbulo, 
con un esmerado servicio y todas las comodidades ne­
cesarias.

Caballero de Gracia, 23.—I9ADRID

AGENCIA PEREDA
DIRECTOR

D. ERNESTO PEREDA y  GANDÍA
Cuentas corrientes en los Bancos 

de España. Hipotecario español de Crédito y de Castilla 
Crédit Lyonnais y Voguel y C.*̂

Ck»npra-ve»la de fincas y administración de las 
mismas. Gestión do asuntos judiciales y adminis­
trativos. Testamentarías.

Operadones de créñiio sobro fincas, rentas, res- 
guai’dos de fianzas, de valores públicos pignora­
dos, comercio é industriay demás garantías reales.

Negociaciones mineras y de toda clase de conce­
siones.

Patentes de invención, marcas do fábrica, pago de 
anualidades, certificaciones de adición y práctica.

Colocación de capitales en negocios á elección y 
estudio de los interesados, administrados por sí 
propios, obteniéndose grandes beneficios.
S.JL3ST jv E io -x jE X i,  IX , 

T e lé fon o  7 7 0 .—Madrid.
lloras: Be 9 ü 12 de la mañana y de 6 á 8 de la noche.

P R I M E R  A N I V E R S A R I A

E,OG-.A.3Z> A. X3IOS 2POXI BIL .A-LJVCjX.

DE LA SEÑORITA

D.‘ LADRA MARIOS Y DE U  ESCOSDRA
p e  failecil) el & i 13 te Jpie te 1303 á la etat te tiaz g sais a i s

HABIENDO RECIBIDO LOS SANTGS SACRAMENTOS Y LA BENOICICN DE SU SANTIDAD

3 D -  E ! .  1 =»-
Sus desconsolados padres D. Cristino y doña I«aura, su hermana doña Ana, sus 

tíos y demás familia,
3ELTJ3E3C21-.AJXr s u L s  E t x r i i g o s  l a  o x x o o i x x i e x x »  

c5Lozx A  l O i o s .

Todas las misas que desde mañana día 13 se digan on la iglesia de San José, en 
cl altar de San José, á las once de la hoy, hasta ol día 13 de Julio próximo, serán 
aplicadas por cl descanso do su alma.

Los Exemos. é limos. Sres. Nuncio do Su Santidad, Arzobispo do Madrid-Alcalá y Obi.spos de 
Málaga y Sión, han concedido ciento y cuarenta días de indulgencia en la forma acostumbrada.

HSEGÜt^AOS U R  V iD fi Efl

Sociedad Anónima de segares puramenie española
La póliza vida do La Estrella es una do las más liberales.
El duelo y suicidio se garantizan.
El riesgo de guerra so garantiza sin sobreprima.
Los asegurados de La Estrella pueden ejercer cualquier profesión, viajar y resí 

dir «en cualquier parto del mundo:> desdo ol comienzo de la póliza, sin sohreprimu 
Pago inmediato en caso de accidente.
La Estrella se ocupa también dol seguro on caso do incendio.

^  HOTEL DE VENTAS M
ü'nico Establecimiento de esta clase en España autorizado de Real erdsn

GRAN EXPOSICIÓN PRECIO FIJO 8 MACANA á 8 NOCHE
Compra de muebles y efectos 

j usados, en grandes y pequeñas partidas. 
Subastas públicas y Guardamebles.

Muebles, Tapicería, Camas,
Obje tos varios y todo lo perteneciente al ramo 

en nuevo y usado.

Buen negocio, único en su 
laso, no explotado en España, 
leguro y positivo rondimien- 
D, heehás pruebas con éxito 
nu’.cjorable, para cl que deseo 
ocio eon 25.000 pesetas ó más 
¡iiancjadas por el mismo.

Detalles por carta (sello), 
aista (lo Correos, cédulall. 614.

t
, Sólo esta casa vendo porsia- 

•pi de 1.® á 1,75 ptas. metro cua 
irado; estera fina, á 25 cénfi- 
nos vara; osteritas para sofá, á 
!C cents.

C. F o lo  y  Hermanos.

fxtraeto zarzaparrilla Simón. 
Dr. Romero Lauda.-Furnia- 
a: 8, Caballero do Gracia, 3.—

Beiojeria ae BODiHiiiEZ s i i i s p o
Relojes ovalados, redondos, reguladores y de pesas para 

la pared.—Wnitlimu, liasclmtiu, legítimos é imita­
ciones para bolsillo.

GRAN T A L L E R  DE COMPOSTURAS
GARANTÍA VERDAD

Se encarga do la conservación do los relojes (dar cuerda á 
domicilio).

CORREDERA BAJA, 2t (Contiguo al toatro de Lara).
T e lé fon o  4:34.

X j E t
GRAIT SA S T R E R ÍA  D E IJIT.ITAR Y  D E PAISA2TO 

PKEt’IOS Et'4>SIÓ.MI«OS
Glorieta de S. Pedro. — AI.MHRIA

JOSE DE BURGOS CAÑIZARES
A I j I V C E E ^ Í A

Instalación do cables aéreos para el transporte de mine­
rales, bajo las condiciones do pago de una prima ó canon por 
tonelada transportada durante un tiempo determinado, que­
dando al finalizar el contrato el cable y todos sus apai’atos de 
la exclusiva propiedad do la Sociedad Minera,

C U A D R O S  A L  O L E O
Galle del Prade^S

ALMACÉN DE MOLDUR4S
l ia  ca sa  m á s s 'a rtid a  e n  m a g n ífico s  cu a d ro s  a l  ó le o  
de re p u ta d o s  a r t is ta s . G ra n  n o v e d a d  e n  g ra b a d o s  
de P a r ís  y  V ien a .

Oleografías de todas clases 
P R E C I O S  s m  C O M P E T E N C I A

ELECTRICIDAD

S3EnE«.I3EnDALX> CSt-tTSTO  B 0 0 3 V 0 3 M ;± A L
Se admiten en comisión la venta de muebles y objetos por sus propios dueños é industria- 

Ics.-pLos avisos para compra de muebles se reciben directamente en las oficinas del estable­
cimiento.—Esta Casa, favorecida por el público, ha tenido que ampliar suB hermosos locrloñ 
eon el nuevo Establecimiento adquirido en ol núm. 32 de la misma calle.
ATOCHA. 32 V  34. Teléfono 860, ATOCHA. 32 v  34.

SOCIEDAD ESPASOLA DE CONSTRUCCIONES METÁLICAS
Talleres de M;adrl<t (Ciilorlela del Puente Toledo) y en Bilbao, Isiuareist y BeaMula.

Conslruccíón de armaduras, columnas, vigas armadas, puentes, grúas, depósitos de ohain 
similares.—Fundición de toda clase de piezas,—Ajuste y  reparación de maquin:t- 

ria. Depósito de 9fetai iiep ioye.—Estudios, .proyectos y consultas.—La correspondenoía r 
podidos al Sr. Administrador de los Talleres.

AGENCIA ESPAÑOLA
EEPBESEílTIlliIflIES!  L I S I A S E S  m POETllEfll
Compra y venta en comisión de toda clase de artículos y géneros do España

1 E = L -

E ^ T J - A -  I D O  S O X j I B S  F O ’JEírnCD

Sta. Teresa, 16, pral.

Buen gusto 
Perfección 

Economía
Novedades 

Corte francés

Arcos voltáicos desde 85 pesetas.—Lám­
paras incandescentes «Holandesas» 
^Ventiladores eléctricos Edison.—Fonó- 
g|*afos y  diafragmas Bettini.—Cilindros 
yj discos baratísimos.—Máquinas de es- 
cHbir.—Material especial para ilumina­
ciones.—Tulipas de fantasía á 0,75.—Se 
hkcen instalaciones de luz y  timbres.

E|arquillo, 14 y Saúco, l.-Madrid

iP i iL U X S
¡HOTEL LOUlS LE-GRANDÍ

2, Rué Louis-Le-Grand
Cerca do la Opera y de los gi-andcs Bonlovares.E 

Pensión desdo 9 francos. Habitación desdo 4. Co- i 
I ciña esmerada. Teléfono 32.032. Se habla 
I pañol.

ANUNCIOS
N U E S T R A  N O V E L A  L L I R I A  (108)

El sm to le d ia l»
r o a  GAliORIAU

JO) á una existencia de perpetuo martirio y á 
SI á oternoB remordimientos?

Poro mientras más me rechazaba él, más

Íbstinación ponía yo on seguirle; cuanto más 
10 demostraba 61 los horrores do mi sacrifl- 
io, más creía yo quo estaba en la obligación 
,0 realizarlo.
■ Al fin pareció acceder, es-decir, rendir.se, 

tiimilanJo verdaderos transportes do agrade- 
rimioiito y do amor, que concluyeron por 
pitarme lo poco do razón quo me quedaba. 

—̂¡Pues bien, sí, acepto!—me dijo.—Acepto, 
Juro delante do Dios, quo nos ve, nos oye y 
os juzga, que haré por tí todo cuanto puede 
acer un hombre para agradecer tu abnega­

ción sublime.
j'E inclinándose hacia mí, puso en mi frente 
m beso, ol primero quo recibí do él...
A—¡Es preciso huir!—me dijo do pronto.— 
■hora necesito defender mi felicidad. No 
uiero que nos alcancen y nos separen. Es 
réciso que huyamos sin pérdida do tiempo, 
quo nos vayamos á mi país, á Améi’ica. Allí 
cromos libros. Ton la completa seguridad do 
¡ue nos buscan, y quién sabe si no nos sigüen 
*  pista.
/i 'u  familia es muy poderosa, yo no soy 
^da y, si nos cogen, estamos perdidos. A tí 
to encerrarían en algún convento y á mí tra- 
¡arlan quizás do hacerme pasar por ladrón y 
vista por asesino...
:Yo no dijo más quo una palabra: 
—¡Vámonos!
Lo quo iba á suceder ya lo tenía él provis- 
>. En efecto, un cocho esperaba á la puerta; 
oro no para llevarme al hotel Chalusse; 
ntoba do ello quo tenía cargado su equipaje, 
quo el cochero, que ya do antemano tenía 

ecibidas órdenes, nos condujo diroctainento 
sin quo le dijéramos una palabra, á la esta- 

•ón del ferrocarril dol Havre.
o es sino después de muchos meses, cuan­

do representándose de nuevo estos detalles 
en mi imaginación, me lo aclararon todo. Al 
principio no había yo reparado en ellos, ni es­
taba on estado de prestarles atención. ¡Estaba 
ciegamente enamorada! ¡Hasta no disponía de 
mi libro albedrío!

Cuando llegamos á la estación faltaba poco 
tiempo para la salida do un tren, y tomamos 
en seguida los billetes.

Dios ha dicho á la mujer: «Para seguir á tu 
marido lo abandonarás todo: patria, casa pa­
terna, familia y amigos.»

Trataba yo do aturdirme con sofismas, di- 
ciéndomo que él era mi marido, ol que había 
elegido mi corazón entre todos, y quo mi de­
ber era seguirlo y compartir su suerte.

¡Y huía, en la creencia de que detrás do mí 
dejaba el cadáver de mi hermano!

VVilkio experimentaba indudablemente ima 
ospocio de malestar indefinible, tan extraor­
dinario, que no se preocupaba ya de conser­
var su actitud ni se acordaba más de Coralth 
ni dol marqués do Valorsay.

Hasta llegó á ponerse de pie, diciendo:
—¡Demonio, vaya una resolución!
La Argelés, sin escucharle, continuó:
—Tal fué la falta, inmensa, irreparable, sin 

excusa. Ya te la he referido sinceramente, sin 
restricciones, sin alegaciones vanas. Escucha 
ahora cuál ha sido ol castigo.

Al día siguiente de nuestra llegada al Ha­
vre, Arturo Gordon me confesó (juo se halla­
ba on un apuro grandísimo. Según decía, en 
la precipitación do la fuga no había tenido 
tiempo do disponer do los recursos do quo 
disponía en París. Un banquero, con ol cual 
contaba, acababa do presentarse en quiebra 
y no tenía el dinero suficiente para pagar 
nuestro pasaje hasta Nueva York.

Esta situación me dejó confusa. Mi educa­
ción, como la de todas las jóvenes de mi cla­
se, liabía sido verdaderamente absurda. No 
conocía nada do la vida, do sus exigencias, 
do sus miserias, de sus implacables dificul­
tados.

Sabía quo existían pobres y ricos, qne el 
dinero es necesario y que aquellos que no lo 
tienen no so arrcdran iii reculan ante ningún 
género do bajezas para procurárselo. Pero 
todo esto era tan vago on mi espíritu, quo no 
Dodía suponer que una cuestión do un poco

más ó un poco menos de dinero, fueso do una 
tan capital importancia.

Así, pues, no comprendía yo cl alcance que 
tenía la confesión de la falta de dinero, y Ar­
turo Gordon so vló en la necesidad do pre­
guntarme, on términos brutalmente positi­
vos, si por casualidad no Imbía llevado yo 
conmigo algunos valores ó, por lo menos, 
algunas alhajas que pudiéramos vender.

Le di todo cuanto tenía, mi portamonedas, 
que contenía algunos luises, una sortija y un 
collar, del que pendía una hermosa cruz de 
brillantes.

Aquello ora poco, y la rabia lo aiTancó una 
frase atroz que me causó miedo, pero de la 
cual no pudo penetrar toda la ignominia has­
ta mucho tiempo después.

—Una mujer quo acude á una cita de amor 
debo ir preparada á todo evento é ir provista 
de todo cuanto poseo. ¡No so sabe nunca lo 
que puedo ocurrir!...

La falta de dinero nos obligó á quedarnos 
en el Havre, hasta que Arturo Gordon, pa­
seando un día por la población, encontró on 
el puerto á uno de sus antiguos camaradas, 
capitán do un barco do vela americano.

Lo expuso nuestra situación, y el otro, que 
debía levar anclas á fin de semana, le ofreció 
caritativamente darnos pasaje gratis.

De este modo salimos de Francia.
La travesía fué para mí un laígo suplicio, 

y durante ella hice mi aprendizaje de la ver­
güenza y del desprecio.

Por la ofensiva galantería del capitán, la 
familiaridad do los demás oficiales y las mi­
radas irónicas do la tripulación desdo ol mo­
mento en quo ponía yo los pies sobre cubier­
ta, comprendí que mi posición no era un se­
creto para nadie.

Todas aquellas gentes gi-oseras saVñan que 
ora yo la querida y no la mujer de aquel á 
quien llamaba mi marido, y quizás sin darse 
cuenta do ello mo hacían expiar cruelmeato 
mi falta.

Para colmo, mi razón empozaba á recobrar 
su imperio, mis ojos so abrían á la luz y em­
pezaba á comprendor ol carácter del misera­
ble á quien liabía abandonado mi existencia.

Sin embargo, él no so había mostrado aún 
tal como era,de una manera descarada. Sólo 
sí, á voces, después do la cena, so iiuciJaba á

ALCALj^, 6 y 8,
ENTRESUELO

RELOJES DE PARED 
• ' estilo modernista.

<J. G. GIROD #  Postas, 28 J 27.■ imm i ■ iMii I I - . A ____ . .A ___  ' V

LOHSE^S

'l e jm M ií
L 3 X . A B

Incomparable Agna  do Co­
lonia ijreparada por
Q U S T ^ V O  LO H SE

Perfumista do S. M. cl Em­
perador y Rey, do S. M. la Em­
peratriz y Reina y do S. M. la 
Emi>e"atriz Fodorioo.

46, JAGER STRA8SE
B E R L I N  

í? ¥ ^
t>t ténia «n ÍUadrul *n Uu principtí’ 

U8ptrftmeri<t9,■■■■MBaMHanHwaMBaBangawaMWBi
P Ceden gabinete.? alcobas.San 

■Marcos, 8, princip.al._____

Bo d a s  E lega n tes modolos, 
Reináis, Vi llegas, Fábrica.

f'm ar y beber con su amigo ol capitán, y 
c lando volvía á reunirse conmigo on el ca­
li aróte, caldeado por ol alcohol, so extendía
0 I teorías extrañas y terroríficas quo mo cón- 
f  lidian.

Deploraba amargamente quo nuestra aven- 
t i-a hubiese terminado como un vulgar rae-
1 drama. ¡Una novela do amor tan bien em- 
p !za.da—decía—y tan hábilmente desarrolla- 
d . tener un desenlace sangiúento! ¡Qué fatali- 
did! ¿Y cuándo había uourrido esa dosgra- 
01?... Precisamento eu ol momento on quo 
o taba él llegando al fin, es decir, á iogi’ar ol 
é :ifo y la recompensa desu trabajo.

Si hubieran transcurrido algunas semanas 
t davía, seguramente hubiera llegado á tenor 
e ascendiente necesario sobro mí para dcci- 
á rme á escaparme de mi casa, abandonando 
á mis padres. Al día siguiente ol escándalo 
bibiera sido horrible, hubiera habido reca- 
d is y conforenoias con mi familia, y, por úl- 
tino, la transacción inevitable y la boda, con 
ui gran dote,j)ara echar tierra al asunto...

—Y yo sena rico, muy rico—repetía.— 
Arastraría cocho por París, en vez de estar 
a uí on esto barco maldito, comiendo posca- 
d' salado dos voces al día, y aun eso por ca- 
rflad...

Llospués, mezclándose en su cerebro la có- 
Ic a y los furores do la ombriaguez, gritaba 
b.isfemando, que yo había destruido su for- 
tiiia y que era una imbécil que teniendo un 
auanto no había sabido esconderle. El lo ha- 
b i  provisto todo, excepto eso. Entro todas las 
m ijeros solo había una desprovista de astu- 
ci y.d ' inteligencia, probablemente la úni­
ca y osa era la quo procisamento le había to­
ca lo á 61. En oso reconocía la mala suerte 
qv) había tenido siempre...

a no mo cabía duda, ya no tenía por qué 
lis jormo ilusiones vanas. La verdad se me 
pi isentaba desnuda. No mo había amado ese 
luinbre ni una hora, ni un minuto.

iquollas cartas quo mo enloquecían, aquo- 
11(3 transpiu'tes do pasión que mo trastorna­
re i,‘ 80 dirigían sólo ú los millones do mi 
pe i re.

Uras voces voía yo la frente do Arturo Gor- 
di I contraerse, cspocialmento cuando mo ha­
bí ba do h) quo liaría on América para ganar 
sul hia y l:i mía,

--Cuandc) estaba solo ya me costaba gran 
trabajo salir del paso, murmuraba; ¿qué será 
ahora? ¡Haberme ochado sobro las costillas 
una mujer que no tieno un céntimo! ¡Vaya 
una locura!... Poro no podía monos do hacerlo 
asi... ¡Era preciso!

--¿Por qué no había podido menos do ha­
cerlo así? Eso os lo que inútilmento trataba 
yo do averiguar. Poro no había do tardar él 
mucho tiempo en explicármelo.

Sus lúgubres provisiones do miseria no lle­
garon á roalizarse. Una agradable sorpresa le 
esperaba al llegar á Nueva York.

Había muerto uno de sus parientes, doián- 
dolo un legado do 50.000 dollars, 250.000 fran­
cos, una fortuna.

Creía yo quo sus vergonzosas lamentacio­
nes cesarían, y, en efecto, cesaron; poro la 
lierencia osa fué ol pretexto para hacerme las 
recriminaciones más crueles.

—¡Qué ironías de la suerte!— exclamaba — 
¡Con este dinero liubiora podido casarme con 
una mujer quo mo trajera 100.000 doHars, y 
al fin sena rico!... ^

Después do esto yo esperaba que o] día mo­
nos pensado me abandonaría. ¡No! En ol pri- 
mor mes de nuestra llegada, y gracias á las 
lacilidades de su país, so casó conmigo.

¿Tendría por lo menos respeto á la palabra 
que había empeñado? Yo así lo creí, pero esto 
matrimonio, como todo lo demás, no había 
sido más quo un cálculo.

Nos habíamos quedado á vivir en Nueva 
York, cuando una noche le vi volver á casa 
muy pálido y todo asustado. Tenía en la mano 
un periódico francés.

—¡Toma, leo eso!—mo dijo arrojándomelo.
Leí que mi hermano no nabía muerto, que 

se restablecía y quo su curación no so ha­
ría esperar mucho.

Al vor que yo caía do hinojos, derramando 
iin mar do lagrimas y dundo gracias á Dios 
do haberme quitado un reiñordiinionto tan 
grande, me dijo exasperado;

—¡Sí, sí, debes alegrarte do olio! ¡Ahora sí!
Desde entonces notó en él una agitación 

singular y la perpetua agonía dol hombro 
qu<3 so ve aiiioiiazado jior un gran peligro.

Focos días dospués mo dijo:
¡Esto no iHiede continuar! Propara nues­

tros baúles uara mañana, y nos iremos hacia

el Sur. Cambiaremos de nombre, y en vez de 
Gordon, viajareiiios con el de Grant.

No le coiitosté nada. Mo liabía ya acostum­
brado á su brutal despotismo; y estaba ya he­
cha á obodocor sin una pregunta, sin una ré­
plica, temblando como un esclavo al iiifiujo 
del látigo.

Durante los interminables días do nuestro 
viaje, el secreto de núesfra liuída v del cam­
bio do nombre se le escapó.

—¡Maldito sea tu hermano!—me dijo.—Mo 
liaco buscar por todas partes, y quiere matar- 
me ó entregarme á la justicia, acusándome 
de haber querido asesinarle.

¡Cosa extraña! Arturo Gordon, á quien yo 
creía el valor per.sonificado, á quien lio visto 
lanzarse á los mayores peligros con la fronte 
levantada, Arturo Gordon tenía á mi lierma- 
no un terror inconcebible.

Quizás temiera á la ju.sticia, sabiondo bien 
lo que era en realidaií lo que él llamaba uu 
duelo. Y también eso mismo temor fué quien 
le obligo á no separarse do mí y á casarse 
conmigo.

rú, Wilkie, naciste on Richemond.
Hacía cerca do un mes que yo no veía á tu 

paüre. bo_ había hecho amigo do varios plan­
tadores ricos, y pasaba las noches on ol juo- 
8° y oi'gia y los días cazando.

semejante vida, 
los 50.000 dollars no podían durar mucho 
iioinpo, y que por grande quo ora su habili- 
oau para oiimendar la suerte de las cartas, 
una iiiañana se pi'osoiitó en casa arruinado.

dospués había vendido nuestro 
mobiliario, tomó prestado cuanto pudo y nos 
®®5barcanios para Francia.

Sólo cuando llegamos á París mo hizo sa- 
‘ 0̂1’ la ®a«sa do esta dotenninación.

Había sabido la muerto do mi padre y do 
ini madre y trataba do obligarme á que mo 
prosontara á reclamar la parlo quo mo co­
rrespondía en la herencia.

El no se atrevía á presentarse á causa de 
mi hermano.
-,i41 llfi llegaba la hora do mi venganza!... 
lUe había yo jurado quo ol miserable quo mo 
perdió no gozaría jamás do osa fortuna, que 

1** u' •19ÓVÍ1 de su infamo so(luccióu.
Mo había jurado quo sufriría los más espan­

tosos tormentos autos que poner or. sus ii!|fAyuntamiento de Madrid




